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ada aparentemente tan alejado de la archivística como la tau-
romaquia. En este número veremos que esta afirmación no es
cierta; que hasta los toros llevan detrás todo un mundo, des-
conocido, de documentación que acredita el valor de una ga-
nadería, mundo que se remonta a nada menos que mediados
del siglo XVIII. Los libros ganaderos recogen la genealogía de
los animales, los cruces de vacas y sementales, el comporta-
miento del toro en la plaza y cada faena campera incluyendo
su nacimiento, el herradero y el tentadero. Se dividen en cinco
tipologías: el libro de vacas reproductoras o libro de asiento, el
libro de hembras y machos, el de cubrición y parición, el libro
de toros y, finalmente, el libro de sementales. Además de to-
dos estos libros o fichas ganaderas, cada animal posee una
identificación propia que comienza a la vez que el toro sale a
la vida. El nacimiento de la res deberá comunicarse a la oficina
correspondiente, esa oficina es la encargada de emitir los cer-
tificados, imprescindibles para poder sacar al animal de la fin-
ca. En este certificado de nacimiento aparecerá el nombre y si-
gla de la ganadería de la que forma parte, su propietario, el
nombre del animal, número y guarismo, señal que lleva en la
oreja, pelo y fecha de nacimiento, su código genealógico y hie-
rro. Todo esto irá acreditado por un certificado que justifique
la veracidad de los datos, llevará sello y fecha de emisión de la
ganadería que lo emite y avala. No será esta la única documen-
tación que acompaña al toro bravo, para su traslado desde la
finca se necesitará el documento de identificación bovina, los
crotales y una guía en la que se especificará el lugar de origen
y destino, emitido por la oficina veterinaria de la zona en la
que esté sita la ganadería. Esta documentación no muere con
el animal en la plaza, le acompañará hasta el matadero para su
identificación y control sanitario.�
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Toros y ordenadores
La informática también se ha colado en la tau-
romaquia. Pese a ser un mundo tan celoso de
sus tradiciones, los ordenadores también se
han hecho presentes en las ganaderías apor-
tando un mayor valor a sus productos. Juan
Pedro Domecq ha sido pionero en la implanta-
ción de recursos informáticos, ha creado un
programa que recoge el estudio genético de la
herencia del comportamiento de la res, herra-
mienta muy útil a la hora de la mezcla de ca-
racteres que tendrá como finalidad la búsque-
da del tipo de animal que se quiere criar. Y no
solo esto, Juan Pedro Domecq ha hecho de la
fotografía y el video herramientas imprescindi-
bles para el buen desarrollo de su divisa, con
ellas el conocimiento morfológico de su gana-
do es muy rápido y exhaustivo.�

Papeles taurinos

archivamos / número 78 (04/2010)



Revista Trimestral de Actualidad 
de Archivos y Documentos

ISSN 1576-320X
D.L. S.469-1992

Dirección
Luis Hernández Olivera

Asistente de Dirección
Ángel Martín

Revisión de Textos
Juan Giráldez Jiménez

Redacción
Zine El Abidine Larhfiri, Rubén Andrés Pere-
ña, Pilar Ciudad Sánchez, Paco Fernández
Cuesta, Joaquín Manuel García Cerrato,
Pablo García Hernández, Alicia Hernández
Martín, Marta Hernández Sánchez, David
Herreros Díez, Javier Lorenzo, Antonio Mar-
cos, Ángel Martín Fernández, Javier Moreno
Maestro, Sonia Presedo Montiel, Visitación
Prieto, Óscar Ríos Hilario, Fátima Rodríguez
Coya, Diego Rodríguez Gutiérrez, Alberto
Sal Agüero, Fernando Sánchez Pita, Ricardo
Sanz Escobar.

Foto de cubierta: Óscar García

Dirección, redacción y administración
Pozo Amarillo 1, 2º B. 37001 Salamanca

Diseño y maqueta
www.helvetica.es

Administración
Teléfono 650 336 756
administracion@acal.es

Publicidad
Teléfono 650 336 756
administracion@acal.es

©Asociación de Archiveros de Castilla y León

Cierre de la edición: 15 de diciembre de 2010

Archivamos invita a los asociados de ACAL y a
todos los profesionales de la documentación a
remitirle artículos y trabajos para publicar. Nos
reservamos el derecho de modificar los textos
que nos envíen por cuestiones de extensión, cla-
ridad o gramaticales. Para la remisión de trabajos
véanse las “condiciones de envío” en Publicacio-
nes/Textos para publicar en la página web de
ACAL (www.acal.es) o contacte con la Redacción
a través de publicaciones@acal.es.

La suscripción a esta publicación es uno de los
servicios que tienen los miembros de ACAL. Las
instituciones o personas no asociadas pueden
adquirir un ejemplar o solicitar una suscripción
contactando con la Administración a través de
administracion@acal.es.

Las opiniones y propuestas realizadas por los au-
tores de los textos publicados en Archivamos no
tienen por qué reflejar necesariamente la opinión
o política de la Asociación de Archiveros de Cas-
tilla y León. La referencia al centro de trabajo que
figura con cada autor se incluye solo a efectos in-
formativos y no implica necesariamente que se
trate de un texto oficial de esa institución. La
Asociación de Archiveros de Castilla y León se re-
serva la facultad de difundir los textos publicados
en la revista en formato electrónico.

panorama
WikiLeaks: una oportunidad 
para la reflexión y el cambio
El pasado 28 de noviembre se hizo pública la mayor filtración de docu-
mentos secretos nunca vista. Algo que hace unos meses solo constituía
una sospecha por parte del Departamento de Estado norteamericano,
finalmente se ha materializado en una realidad que ha agitado al mun-
do, con unas dosis de inquietud que podría recordar a la mismísima re-
transmisión de la Guerra de los Mundos.

8 Fiji pierde el acta de su independencia
9 El nuevo espionaje. Los países 

compran secretos industriales
10 MENS: un archivo sobre gitanos
12 El gobierno keniano facilitará documentos 

a la Corte Penal Internacional
14 El NARA saca malas notas

5

18

culturas
Papeles quemados, vidas rotas
La memoria, la desaparición, la verdad y su ocultación son los temas
centrales de El hombre que amaba a los perros, la última novela del cu-
bano Leonardo Padura (La Habana, 1955) y quizá su obra más comple-
ja y arriesgada, en la que envuelve dentro de un ropaje de ficción la his-
toria del asesinato de León Trotski a cargo del agente soviético español
Ramón Mercader en 1940. Más que en ninguno de sus anteriores libros
está aquí presente la sensación de estafa histórica, de ilusiones quebra-
das y de cómo las medias verdades elevadas a estatuto propagandísti-
co convierten el discurso histórico e ideológico en una máquina de tri-
turar vidas individuales.

35 “Somos feos, pero tenemos la música”
36 Conocer Nuremberg
38 Archiveros vs tiempo
40 Un archivo muy animado
44 La importancia del nombre. 

Cuando el valor figura en la firma
46 Lo + archibuzz de 2010

42

métodos
Confiar en la nube
El cloud computing comienza a dejar de ser una moda para convertirse
en una realidad adoptada como solución por un gran número de admi-
nistraciones públicas y empresas. Pero pese al gran despliegue llevado
a cabo durante 2010, hay diversos aspectos que continúan creando
desconfianza en aquellos que deciden apostar por la nube. El hecho de
que los archivos estén localizados en servidores dependientes de un ter-
cero aún despierta un especial recelo.

16 Microsoft contra los piratas informáticos
20 Los cuidados de la fotografía temprana
22 Gestión 2.0, el nuevo problema 

de los archivos federales
31 Tregua cibernética
33 Open Source gana la batalla

78



WikiLeaks
Una oportunidad 
para la reflexión 
y el cambio

FÁTIMA RODRÍGUEZ COYA

5

panorama

archivamos / número 78 (04/2010)

l pasado 28 de noviembre se hizo
pública la mayor filtración de do-
cumentos secretos nunca vista.
Algo que hace unos meses solo
constituía una sospecha por parte
del Departamento de Estado nor-
teamericano, finalmente se ha
materializado en una realidad que
ha agitado al mundo, con unas
dosis de inquietud que podría re-
cordar a la mismísima retransmi-
sión de la Guerra de los Mundos.

Al igual que en ocasiones an-
teriores (véase Archivamos 76), los
documentos fueron entregados a
WikiLeaks por medio de su parti-
cular sistema de cifrado que ga-
rantiza el anonimato de la fuente
que los depositó en la web de la
organización. Sin embargo, en
esta ocasión WikiLeaks hizo ex-
tensible la entrega a los diarios
The New York Times (EEUU), The
Guardian (Reino Unido), Le Mon-
de (Francia), El País (España) y al
semanal Der Spiegel (Alemania).

Se trata de 251.287 mensajes
diplomáticos (también conocidos
como “cables”) que todavía se
encuentran en fase de análisis,
con el objetivo de determinar qué
es susceptible de ser publicado.
Según las declaraciones del direc-
tor del diario El País, Javier More-

no, el único acuerdo pactado en-
tre dichos periódicos consiste en
un calendario de publicación que
permita un mejor procesamiento
de la información. En todo lo de-
más actúan con total libertad e in-
dependencia, publicando aquellos
aspectos que consideran más rele-
vantes para la actualidad de su co-
rrespondiente país.

Pero lejos de detenerme en
una descripción pormenorizada
de aquella información disponi-
ble en las páginas webs de las
fuentes citadas hasta el momen-
to, me resulta inevitable plantear
algunas preguntas y reflexiones
sobre el contexto que acaba de
definirse.

E



1.
WikiLeaks está motivando posi-
cionamientos extremos: son hé-
roes a la par que villanos. Quienes
lo apoyan, lo idolatran, pero ¿es-
tamos siendo lo suficientemente
críticos? Por el momento nadie
niega la autenticidad de las infor-
maciones filtradas, pero que haya
sido así hasta ahora, ¿nos garan-
tiza que lo seguirá siendo en el
futuro? 

En este sentido, es importan-
te que no se baje la guardia por-
que, de igual modo que sucede
con las tendencias artísticas o tec-
nológicas, es probable que no
tarden en aparecer imitadores
que, bajo un proceder semejante
al de WikiLeaks, intenten filtrar
informaciones falsas y/o tergiver-
sadas. Y ante este riesgo poten-
cial, cabría preguntarse: ¿están
las administraciones públicas sufi-
cientemente preparadas para ga-
rantizar la autenticidad, integri-

dad, fiabilidad y trazabilidad de
sus documentos electrónicos?
¿Disponen de los mecanismos
precisos para defender ante un
tribunal qué requisitos tienen sus
documentos oficiales y demostrar
que el que los incrimina es falso?

Por ello, lo que se está ponien-
do en duda no es tanto el conoci-
miento teórico sobre la materia,
sino la capacidad real de hacer
frente a un ataque de este tipo,
más aún en estos momentos de
transición donde los cimientos de la
administración electrónica todavía
no están cien por cien definidos.

2.
Aunque no es el caso de nuestro
país, sí son muchos los que dis-
ponen de legislación específica
sobre acceso a la información
pública, pero, ¿qué garantías
asegura dicha promulgación le-
gal? ¿Pretendemos el acceso a

datos meramente estadísticos o,
por el contrario, aspiramos al co-
nocimiento de aspectos procedi-
mentales y estratégicos de la
gestión de nuestro país? Los Es-
tados Unidos disponen de ese
desarrollo normativo y, sin em-
bargo, los secretos revelados por
WikiLeaks dejan en evidencia
que toda esa información desve-
lada se había quedado en el tin-
tero. Por tanto, tal vez convenga
reflexionar sobre el planteamien-
to del articulado legal, así como
la necesidad de establecer políti-
cas de supervisión de ese dere-
cho de acceso.

La verdadera transparencia
administrativa debería radicar en
la proactividad informativa por
parte de las administraciones, en
lugar de permanecer a la espera
de que los ciudadanos soliciten
los documentos que la atesoran.

Como radical contrapunto a
George W. Bush, el Presidente de
los Estados Unidos, Barack Oba-
ma, ha defendido desde un prin-
cipio el derecho de acceso a la in-
formación gubernamental y bue-
na muestra de ello fueron la ini-
ciativa de Gobierno Abierto y el
Centro Nacional de Desclasifica-
ción de Documentos (especifica-
do en la Orden Ejecutiva sobre
Clasificación Nacional de Infor-
mación de Seguridad).

Un esfuerzo que se ha venido
materializando en diversos infor-
mes y publicaciones (véase Archi-
vamos 77) pero que, sin embargo,
no han tenido la trascendencia de
las filtraciones de WikiLeaks.

3.
¿Qué legislación se aplica a Wiki-
Leaks? El juego de ambigüedades
en el que se mueve esta organiza-
ción, y su correspondiente web,
trae en jaque a los gobiernos de
los países implicados debido a la
peculiar realidad a la que se en-
frentan. ¿Se encuentran ante pe-
riodismo, ante un movimiento ac-
tivista o ante un ataque informá-
tico? ¿Qué país o países tienen
potestad en el asunto? Como or-
ganización no tiene sede recono-
cida y un sofisticado sistema de
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páginas espejo impide a las auto-
ridades localizar la ubicación real
de los servidores de su web y, por
ende, determinar la jurisdicción
que debe supervisarlos.

Con ello resulta evidente la
inexistencia de mecanismos lega-
les internacionales que den res-
puesta a necesidades de trascen-
dencia global de esta índole. Y,
ante tal grado de impotencia, la
solución desesperada ha consisti-
do en el ataque directo mediante
la negación de servicios, tales
como la recepción de donacio-
nes. Algo que, lejos de ser una
simple rabieta desesperada, pre-
tende coartar el derecho funda-
mental a la libertad de expresión.

Y ante esta encrucijada de ca-
minos y opiniones lo mejor es in-
tentar aprender de la situación.
Desde diversas perspectivas, hace
días que se plantea que las accio-
nes de WikiLeaks marcarán un

antes y un después en el devenir
de diversos aspectos, tales como
las relaciones diplomáticas, la re-
gulación internacional de la Red,
o el periodismo; ¿sucederá lo
mismo en el ámbito de la gestión
de documentos?�

TODA LA INFORMACIÓN SOBRE LAS FILTRACIONES

WikiLeaks http://mirror.wikileaks.info

The New York Times http://www.nytimes.com

The Guardian http://www.guardian.co.uk

Le Monde http://www.lemonde.fr

Der Spiegel http://www.spiegel.de

El País http://www.elpais.com

LA TRANSPARENCIA OFICIAL DEL GOBIERNO DE LOS EE.UU. 

OpenGov: 
Open Government Iniciative http://www.whitehouse.gov/open

Informe de las operaciones 
del Centro Nacional 
de Desclasificación (NDC) http://www.archives.gov/declassification/reports/n
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Fiji pierde el acta 
de su independencia
¿Qué pasa cuando un país pierde 

su acta de nacimiento?

l pasado 10 de octubre Fiji celebra-
ba el 40 aniversario de su indepen-
dencia del Reino Unido, que tuvo
lugar de forma efectiva en 1970 a
través de un Acta de Independen-
cia presentada por el Príncipe Car-
los ante el gobierno del archipiéla-
go constituido por más de 800 is-
las de origen volcánico y coralino.

Esta fecha ha sido utilizada
además por el Gobierno de Fiji para
hacer pública una situación cuando
menos sorprendente: la copia origi-
nal del documento que reconoce la
independencia de la nación del Pa-
cífico con respecto a la metrópoli
británica ha desaparecido.

La encargada del archivo gu-
bernamental de Fiji, Salesia Ikani-
wai, admitía ante la emisora esta-
tal Fidji Broadcasting Corporation
la desaparición de dichos docu-
mentos en los que se basa la Cons-
titución del país y entre los que se
encuentra el documento que certi-

fica su independencia respecto al
Reino Unido presentado por el
Príncipe Carlos el 10 de octubre de
1970 ante el Parlamento de Fiji.

Ikaniwai afirma, además, que
desde 2005 se perdió la pista del
paradero de dichos documentos
y que desde entonces se ha desa-
rrollado un intenso rastreo por los
todos los archivos de los diferen-
tes departamentos y oficinas gu-
bernamentales en los que han
podido estar, pero ha resultado
imposible su localización.

El Gobierno ha aceptado ya
oficialmente la desaparición del
documento y se ha puesto en
contacto con el International Re-
sources Centre de Gran Bretaña
para obtener una fotocopia de la
Orden de Independencia de Fiji.

Al hilo de esta situación han
surgido algunos interrogantes en
torno a la situación internacional
de Fiji, ya que se plantea la cues-
tión de si en el caso que un país
pierda un documento de estas
características su derecho a la in-
dependencia desaparece con él.
En este sentido, Catherine Redg-
well, profesora de derecho inter-
nacional en el University College
de Londres, ha argumentado: “Si
está reconocido como estado y
participa en la comunidad inter-
nacional de forma plena la pérdi-
da del documento no va a afectar
a su independencia como esta-
do”. De esta manera, la indepen-
dencia de Fiji no queda cuestio-
nada pues, además, su Constitu-
ción no se ve afectada legalmen-

te y la independencia fue conferi-
da por un acto del Parlamento del
Reino Unido, del que además ha
quedado constancia documental
en los archivos ingleses.

“De la misma manera que per-
der tu certificado de nacimiento
no significa que cese tu existencia,
la legitimidad de un estado no
descansa simplemente en un pe-
dazo de papel”, afirma Roda
Mushkrat, experta en derecho
constitucional de la Universidad de
Brunel en el oeste de Londres.�
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El nuevo 
espionaje
Los países compran 
secretos industriales

RUBÉN ANDRÉS PEREÑA

uang Kexue, nacido en China y re-
sidente en Estados Unidos, traba-
jó durante cinco años como cien-
tífico para la empresa Dow Che-
mical en la sección de insecticidas,
pero desde antes de 2008 comen-
zó a vender secretos de su compa-
ñía a investigadores chinos, con el
objetivo de que China creara una
empresa, rival de la estadouniden-
se, en la que trabajar.

Hasta ahora los países occi-
dentales podían temer el espiona-
je por parte de otros países para
conseguir tecnología militar o
componentes de alta tecnología,
pero no se había dado el caso de
que un país se implicara en el es-
pionaje industrial en temas tan co-
rrientes como puede ser la investi-
gación en insecticidas.

El problema radica en poder
probar que el gobierno de un país
está detrás de la compra de secre-
tos industriales aunque los servi-
cios de inteligencia de Estados
Unidos creen que China, Rusia e
Irán están detrás de la compra de
muchos de estos secretos.

Para defender a las empresas
americanas de este tipo de espiona-
je el Congreso de Estados Unidos
publicó una nueva ley en 1996 en
la que se valora y gradúa la impor-
tancia del robo de secretos indus-
triales. Si la compra de secretos se
realizaba por empresas competido-
ras se considera un delito. En caso
de que participaran los gobiernos
de terceros países se considera es-
pionaje, mucho más penado en la
legislación norteamericana.

Aparte de este caso está el de
Jin Hanjuan, ingeniero de software

de Motorola que fue detenido
cuando pretendía viajar a China,
también se han dado casos en
otras compañías como General
Motors, Ford o Dupont.

En muchos de estos casos,
agencias o institutos científicos
dependientes del gobierno chino
financian nuevas empresas crea-
das por estos ladrones de datos, lo
que automáticamente convierte
estos delitos de robo en espionaje.

Requerido el Ministerio de Ex-
teriores chino en relación al caso
del científico Huang Kexue se ha
negado a hacer declaraciones. Por
su parte, James Mulvenon, director
del Centro de Inteligencia y Análisis
del Gobierno de Estados Unidos, sí
ha hablado sobre este tema y ha
indicado que tras varias décadas en
las que las empresas chinas se cen-
traban en lograr beneficios gracias
a sus bajos costes de producción,
actualmente necesitan convertirse

en una potencia tecnológica para
mantener el nivel de beneficios de
sus empresas. Para lograrlo no du-
dan en intentar atraer a cualquier
precio a los científicos chinos que
trabajan en Estados Unidos.

Dada la facilidad que existe ac-
tualmente de descargar información
en un ordenador y reenviarla donde
se desee, hay muchas compañías
que han decidido controlar a sus
empleados para evitar estos casos
de espionaje. Aunque en muchas
ocasiones deciden no denunciar los
hechos para evitar que los proble-
mas con sus empleados salgan a la
luz pública y, sobre todo, para evitar
mala prensa para la compañía.

El caso del señor Huang sí fue
denunciado y, hasta el momento,
el juez de Illinois que lleva el caso
le ha denegado a Huang Kexue la
libertad bajo fianza.�

H
Foto: pt



MENS: un archivo 
sobre gitanos
La gendarmería francesa 
lo mantenía en secreto

os abogados de las principales
asociaciones de gitanos rumanos
en Francia presentaron, el pasado
mes de octubre, una denuncia
contra la Gendarmería, alegando
que mantienen un archivo secreto
con información sobre los gitanos
residentes en el país galo.

Según los representan-
tes de dichas asocia-

ciones, la Oficina
Central de la Lu-

cha contra la
De l incuenc ia
I t i n e r a n t e
(OCLDI) habría
elaborado un
fichero, deno-
minado MENS

(Minorías Étni-
cas No Sedenta-

rias), en el que se re-
copilarían datos perso-

nales referentes a los orí-
genes raciales de los individuos
que aparecen censados, contravi-
niendo así lo establecido en la le-
gislación francesa sobre protec-
ción de datos, que prohíbe explíci-
tamente el almacenamiento de in-
formación sobre condiciones ra-
ciales o étnicas.

La existencia de este archivo,
según un artículo publicado en el
diario Le Monde, se habría mante-
nido oculta durante mucho tiempo,
debido a que el almacenamiento
de este tipo de datos está penado
en Francia con cinco años de cárcel
y una multa de 300.000 euros.

Pero, a pesar de ello, los abo-
gados de las asociaciones de gita-
nos consiguieron localizar, me-
diante búsquedas realizadas en In-
ternet, algunos documentos que
hacían referencia al archivo.

Entre la información descu-
bierta se encontrarían los comen-
tarios del jefe de un escuadrón de
la Gendarmería, realizados en un
coloquio sobre la lucha contra la
delincuencia itinerante, en los que
aludía a una “genealogía de fami-
lias gitanas” e incluso menciona-
ba que contaban con un mapa in-
teractivo de Francia en el que, pin-
chando en cada región, aparecían
los nombres y apellidos de hom-
bres y mujeres gitanos junto a los
delitos que se les atribuían o por
los que habían sido detenidos en
esa zona determinada. 

Otro de los documentos locali-
zados en Internet aludía a un archi-

vo en el que se registraba informa-
ción sobre detenciones de gitanos
llevadas a cabo por la Gendarmería.
En él se especificaba además la na-
cionalidad de los arrestados, moti-
vando así la creación de distinciones
tanto por el origen étnico, como por
la nacionalidad de los individuos.

Este hallazgo llevó a los aboga-
dos de las asociaciones de gitanos
a realizar la denuncia ante el miedo
de que toda esa información de ca-
rácter racial sirviera para ahondar
más en la persecución de los gita-
nos rumanos en Francia.

El Ministerio del interior se de-
fendió alegando que en los años
90 existió un archivo denominado
MENS, pero que ya fue destruido
en el año 2007 para cumplir con la
legislación sobre protección de da-
tos de carácter personal. 

Sin embargo, los abogados de
dichas asociaciones no creen en
esta versión a la vista de toda la
información hallada en Internet. 

Para resolver este asunto, el
propio Ministerio ordenó el inicio
de una investigación por parte de
la Comisión Nacional de Informáti-
ca y Libertades, organismo encar-
gado de supervisar la regularidad
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de los ficheros que almacenan
datos de carácter personal, y así
garantizar la protección de las li-
bertades y el derecho a la intimi-
dad de las personas.

La investigación se llevó a
cabo sobre las bases de datos de
la policía y de la Gendarmería a
fin de constatar si existía en po-
der de alguno de los dos cuerpos
policiales un archivo que vulnera-
se la legislación sobre protección
de datos de carácter personal.

El Director General de la Gen-
darmería francesa, Jacques Mi-
gaux, aseguró que la Comisión no
había encontrado rastro de toda
esa información que las asociacio-
nes de gitanos afirmaban que se
hallaba en su poder y que todo
este asunto tenía como único obje-
tivo desprestigiar su labor policial.

El descubrimiento de este su-
puesto archivo ilegal ha reabierto
la polémica acerca de las actua-
ciones que está llevando a cabo el
Gobierno francés en su lucha
contra la inmigración ilegal.

Entre las acciones más contro-
vertidas se encuentran las depor-
taciones de gitanos rumanos, que
se llevaron a cabo este verano. 

El escándalo se desató cuan-
do salió a la luz una circular que
el Ministerio del Interior habría
enviado a los dirigentes policiales
pidiendo que se diese preferencia
al desmantelamiento de los asen-
tamientos de gitanos rumanos.
En aquel momento, el Gobierno
de Sarkozy tuvo que justificarse
ante la Comisión Europea y la
opinión pública, alegando en su
defensa que la circular había sido
un error, y que intentaron en-
mendarlo anulándola en el mis-
mo momento en que se hizo pú-
blica. Argumentaron, además,
que en ningún caso se había dis-
criminado a los gitanos rumanos
ni se les había dado un trato di-
ferente a cualquier otro inmi-
grante irregular. Desde el Minis-
terio se aseguró que simplemen-
te habían actuado de acuerdo a
lo establecido en el Programa de
expulsión, poniendo a su disposi-
ción los medios necesarios para
abandonar el país por su propia
voluntad. 

Pero antes de que lo hiciesen,
se almacenó toda la información
de carácter personal de cada uno
de los expulsados en una base de
datos interna de la policía, en la
que además se digitalizaron e in-
formatizaron las 10 huellas digi-
tales de cada individuo, junto con
una reseña fotográfica policial,
en la que se incluían fotografías
de frente, perfil y traseras, tanto
de medio cuerpo como cuerpo
entero.

El objetivo de esta base de
datos, siempre según la informa-
ción oficial, era detectar si alguno
de los individuos expulsados re-
gresaba a Francia pasado un
tiempo y pretendía solicitar de
nuevo la ayuda para volver a su
país, o intentaba quedarse legal-
mente con un permiso de trabajo

y beneficiarse de las ayudas públi-
cas para inmigrantes que existen
en ese país. 

Para evitar más polémicas y
dar cobertura legal las expulsio-
nes y a la recogida de datos per-
sonales de estos individuos, se
está tramitando en el Senado un
nuevo proyecto de ley sobre inmi-
gración, que facilitará la expul-
sión de ciudadanos comunitarios
que carezcan de recursos para vi-

vir dignamente en Francia y que
se dediquen a la mendicidad. Por
otro lado, permitirá agilizar los
procedimientos para desmantelar
campamentos de ilegales y que
se endurezcan las consecuencias
para aquellos que regresen.

Es evidente que el Gobierno
francés no va a cejar en su idea
de terminar con la inmigración
ilegal, pero para ello tendrá que
establecer concienzudamente los
límites legales en cuanto a la pro-
tección de datos de carácter per-
sonal para evitar la discrimina-
ción por el origen étnico o la na-
cionalidad de las personas asen-
tadas, aunque sea ilegalmente,
en este país.�

Foto: Philippe Leroyer
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enia es un país de gran diversidad
étnica. La tensión entre las distin-
tas etnias ha sido una de las prin-
cipales fuentes de conflictos en el
país.

En las últimas elecciones gene-
rales celebradas el 27 de diciem-
bre de 2007, el presidente Mwai
Kibaki, del Partido de Unidad Na-
cional, rivalizaba contra el princi-
pal partido de la oposición, el Mo-
vimiento Democrático Naranja
cuyo candidato era Raila Odinga. 

Comenzado el recuento pare-
cía que Odinga tenía una pequeña
pero suficiente ventaja. Sin embar-
go, finalmente Kibaki consiguió
reducir la ventaja e imponerse en
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El gobierno keniano
facilitará documentos a la
Corte Penal Internacional
Se trata de documentos relativos 
a la violencia postelectoral de 2008
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las elecciones presidenciales. Las
acusaciones de fraude, avaladas
por los observadores europeos,
condujeron a protestas en las ca-
lles seguidas de graves disturbios
que se saldaron con 1.300 perso-
nas muertas, unas 3.000 heridas
y otras 300.000 desplazadas de
sus lugares de origen.

El Movimiento Democrático
Naranja denunció al presidente
Kibaki ante el Tribunal Penal In-
ternacional por crímenes contra
la humanidad, acusando a las
fuerzas de seguridad kenianas de
disparar contra manifestantes.

Odinga, quien llegó a procla-
marse el “Presidente del Pueblo”,

reivindicaba un nuevo recuento y
la renuncia de Kibaki. Finalmente
las protestas cesaron en febrero
de 2008, cuando los líderes de
ambos partidos llegaron a un
acuerdo para repartirse el poder y
crear un gobierno de coalición.

Los servicios de seguridad ar-
chivaron una importante docu-
mentación para la investigación
de la violencia desatada tras las
elecciones de diciembre de 2007.
Se trata de grabaciones de reu-
niones entre responsables políti-
cos que tuvieron lugar durante
las revueltas entre diciembre de
2007 y primeros meses de 2008.

El Gobierno keniata, que en
principio había negado el acceso
a la Corte Penal Internacional
(CPI) a estas grabaciones, final-
mente decidió entregar esta do-
cumentación. Estos documentos
podrían ser pruebas de la respon-
sabilidad de algunos altos cargos
del país, según afirmó el diario lo-
cal Daily Nation.

El CPI, Corte de la ONU con
sede en La Haya, a través de la
Fiscalía hizo pública su intención
de someter a la acción de la justi-
cia a los responsables de las ma-
tanzas, violaciones y desalojos
forzosos que tuvieron lugar du-
rante los enfrentamientos. Kenya,
como país signatario del Estatuto

de Roma, aceptó la jurisdicción
de la Corte.

El argentino Luis Moreno
Ocampo, fiscal jefe encargado de
investigar los lamentables suce-
sos, después de una visita a Nai-

robi, donde se reunió con las víc-
timas, se comprometió a juzgar a
los seis máximos responsables.

Según un informe de la Comi-
sión de Investigación de la ONU
sobre la violencia postelectoral,
entre las causas intrínsecas que
condujeron al derramamiento de
sangre, estarían las cuestiones de
la tierra, las grandes diferencias
entre las clases sociales, las viola-
ciones de los derechos, la margi-
nación y la exclusión. 

Estos problemas requieren
atención inmediata y la adopción
de soluciones definitivas con de-
terminación y con el consenso de
todos los sectores de la sociedad
keniata.�
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l pasado 27 de octubre, la Oficina
de Responsabilidad Gubernamen-
tal (GAO) publicó un trabajo que
no deja en muy buen lugar al
NARA. El senador Charles E.
Grassley (republicano por Iowa)
solicitó informes a este organismo
no partidista y creado específica-
mente para evaluar las acciones y
políticas del Gobierno de los Esta-
dos Unidos. Grassley apoyaba su
petición en los extravíos de algu-

nos documentos de las adminis-
traciones americanas en los últi-
mos años y habló de “aparente
falta de seguridad efectiva”. Nue-
ve agencias federales han sido au-
ditadas, entrevistando a sus fun-
cionarios y revisando actividades y
sistemas de seguridad. Las con-
clusiones sobre la gestión de los
Archivos Nacionales han confir-
mado los peores augurios y reve-
lan una alarmante situación de

riesgo de pérdida de documenta-
ción tanto física como electrónica.

El 80% de las oficinas no
cumplen con los protocolos de
transferencia de documentos a
los archivos debido a que los trá-
mites administrativos son com-
plejos y lentos, lo cual provoca la
acumulación de expedientes en
estas administraciones y la consi-
guiente carencia de las adecua-
das medidas de conservación.

En lo que se refiere a la admi-
nistración electrónica, aunque
existe un completo plan de segu-
ridad de la información, las agen-
cias fracasan en su implementa-
ción. Según los informes, las re-
des de ordenadores no se prote-
gen con fuertes servidores de se-
guridad, las contraseñas son de-
masiado débiles, la información
sensible no está cifrada y no se
llevan a cabo suficientes controles
de acceso a cada una de las áreas

Tras la obtención de tan de-
cepcionantes resultados, la GAO
ha establecido una serie de reco-
mendaciones de inmediata aplica-
ción. La gestión documental se
actualizaría mediante el desarrollo
de un plan de contingencia para
el seguimiento de los registros fí-
sicos, la evaluación del riesgo para
la seguridad física de los edificios
e instalaciones y la realización de
controles técnicos sobre la gestión

DIEGO RODRÍGUEZ GUTIÉRREZ

El NARA saca 
malas notas
Una auditoría muestra las carencias 
y debilidades de los Archivos Nacionales 
de Estados Unidos
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documental al menos una vez al
año. En cuanto a la seguridad de
la información, se exige la revisión
de las metodologías de controles
de acceso y acreditación, la asig-
nación de responsables en todos
los planes de seguridad del siste-
ma y la mejora en la formación de
todo el personal.

El archivero de los Estados
Unidos, David S. Ferreiro, no tar-
dó en asumir su responsabilidad y
emitió un comunicado donde ex-
presaba su compromiso para po-
ner en marcha las recomendacio-
nes a pesar de no estar de acuer-
do con algunas de las conclusio-
nes de los informes.�

Cintas originales del primer 
viaje a la luna
Las imágenes originales fueron tomadas por el ob-
servatorio australiano Parkes y supuestamente fue-
ron enviadas a Estados Unidos. La NASA reconoció
su pérdida en 2006 y poco después unos científicos
tropezaron con las cintas cuando buscaban otros
datos en una estación de almacenamiento en Perth
(Australia).

Patente de la máquina voladora 
de los hermanos Wright
Fue vista por última vez en 1980 tras pasar de la Ofi-
cina de Patentes y Marcas al Museo Nacional del Aire
y el Espacio.

Mapas del lanzamiento de las
bombas de Hiroshima y Nagasaki
La última verificación sobre la localización de los
originales la efectuó el Ejército de los Estados Uni-
dos en 1962.

Un disco duro 
de la Administración Clinton
Tenía una capacidad de 1 Terabyte y contenía entre
otros datos 100.000 números de seguro social, in-
formación personal de funcionarios y procedimien-
tos operativos del Servicio Secreto y la Casa Blanca.
Todo apuntó a un robo, ya que aproximadamente
100 empleados tenían acceso a la zona donde se
custodiaba.�

Las pérdidas 
más sonadas
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n un laboratorio especializado en
delincuencia en Dublín (Irlanda),
se utiliza un sofisticado microsco-
pio capaz de tomar setenta y dos
imágenes de alta resolución de
un disco de software falsificado.
Basándose en un sistema similar
al que la policía utiliza en balísti-
ca, el que hace que una bala
coincida con un arma sospecho-
sa, y al más puro estilo de las fa-

mosas series sobre métodos fo-
renses, este laboratorio utiliza las
abrasiones y marcas característi-
cas en cada disco para así poder
establecer cómo y quiénes son los
autores de los mismos. De esta
forma y determinando las coinci-

dencias con otros discos falsifica-
dos y estudiados previamente es
posible ubicar su procedencia e
identificar al grupo criminal que
se encuentra tras los mismos.

La falsificación de software
produce alrededor de diez mil mi-
llones de ingresos perdidos al año
según datos extraídos de un in-
forme anual sobre la piratería de
software en todo el mundo, de
ahí el esfuerzo titánico por com-
batirla por parte de las grandes
empresas del sector.

A grandes rasgos, la industria
de la piratería se conforma tanto
por individuos a pequeña escala
como de poderosas organizacio-
nes delictivas que se benefician
de la venta de copias de software
ilegal o falsificado. Se trata de un
negocio muy lucrativo y difícil de
combatir por parte de las autori-
dades, ya que las técnicas para
replicar de forma muy económica
el software original han ido au-
mentando de forma masiva en
los últimos años. 

En una nota de prensa, el gi-
gante Microsoft informa sobre el
hecho de que uno de cada dos
consumidores se preocupa por la
pérdida de datos o el robo de la
identidad como consecuencia del
software pirata según una en-
cuesta realizada a más de treinta
y ocho mil hombres y mujeres en

veinte países de diferentes partes
del mundo. También, desde la
compañía informática, se han
presentado los resultados de un
estudio realizado por Prince &
Cooke (2010) en doce países de
Latinoamérica sobre los riesgos y
amenazas del uso del software
ilegal, los costos adicionales ge-
nerados por su utilización y el
grado de reconocimiento que tie-
nen las PYMES en la región sobre
este problema. “Los consumido-
res de todas partes del mundo es-
tán acudiendo a nosotros con
quejas sobre el software falsifica-
do”, advirtió David Finn, aboga-
do asociado del Departamento
Mundial contra la Piratería y Falsi-
ficación en Microsoft, “nos están
preguntando qué pueden hacer
para protegerse a sí mismos.
Quieren hechos contundentes y,
quieren que la industria y los Go-
biernos tomen parte. Nuestro
compromiso es hacer todo lo po-
sible para ayudarlos”.

Los datos confirman lo que ha
sido un tema recurrente en las
quejas enviadas a través del sitio
web Cómo identificar de Micro-
soft. Más de trescientos mil consu-
midores han presentado denuncias
por este medio desde 2005, con
detalles sobre el software pirata
que infectó sus ordenadores con
distintos tipos de virus y malware,

E
DAVID HERREROS DÍEZ

Microsoft contra 
los piratas informáticos
Un laboratorio obtiene huellas digitales 
de los discos con software falsificado 
para seguir a las redes delictivas

Foto: k0a1a.net
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o que simplemente no funcionó
como se anunciaba. 

Actualmente, los fabricantes
de software han ido mejorando
sus sistemas de defensa contra la
piratería y mejorando la vulnerabi-
lidad de las claves de licencia tras
la instalación del software. Para
ello se utilizan registros en línea
mediante claves de uso
utilizables una sola vez,
entrega del software
dentro de los dispositi-
vos físicos sin el añadi-
do de una copia en CD
junto al mismo, etc.

Esta campaña de
uso de tecnología
avanzada en el comba-
te contra las mafias del
pirateo informático es
una apuesta del fabri-
cante más grande del
mundo de software
para vencer a los falsifi-
cadores. Microsoft
emplea a setenta y cin-
co investigadores, abo-
gados y muchos analis-
tas con experiencia en
casos de narcóticos y
temas mafiosos en los
nueve laboratorios que
tiene actualmente tra-
bajando en estos te-
mas a lo largo del
mundo. Dichos centros
están dotados de mapas que ayu-
dan a determinar dónde se com-
pran los productos sospechosos o
decomisados por la policía, de
software que identifica las huellas
digitales en los discos y de progra-
mas que rastrean la Web en busca
de sitios donde se descargan las
falsificaciones y copias piratas

Una vez que los especialistas
de Microsoft reúnen evidencias
acerca del punto de origen de las
falsificaciones, se alerta a las auto-
ridades judiciales y policiales loca-
les para que se proceda a la de-
tención de los piratas y al
cierre de sus instalacio-
nes. En 2007 la compa-
ñía ayudó a las autorida-
des chinas a golpear du-
ramente a un sindicato
del crimen que había
generado dos mil millo-

nes de dólares en la falsificación de
productos de Microsoft. En otra
operación posterior, la compañía
ayudó a la policía india a desmon-
tar una red de grandes distribuido-
res de ese país que mezclaban pro-
ductos de Microsoft legítimos con
otros falsificados para aumentar
sus beneficios. 

David Finn creó esta unidad
en el año 2000 poco después de
que la compañía perdiera un
caso, a priori claro, sobre falsifica-
ción, ya que el juez estimó que la
compañía no había proporciona-
do suficientes evidencias sobre la
falsedad de las copias incautadas.
Finn, con una amplia experiencia
en procesos contra terroristas y
narcotraficantes en sus labores

desde la oficina del fiscal de
EE.UU., se dio cuenta de que la
compañía no sabía lo suficiente
acerca de la recopilación y pre-
sentación de pruebas para un
caso penal. “Este es un proble-
ma a gran escala contra redes
bien organizadas y los recursos
legales convencionales de Micro-

soft no van a poder
hacer frente al
desafío”, dijo en su día
Finn.

Así que Microsoft,
para poder confirmar
legalmente sin error el
fraude, ha empezado a
utilizar este nuevo mé-
todo de seguimiento
de los discos que re-
quieran un ordenador
estándar, una unidad
de CD y algo de soft-
ware. Básicamente la
técnica consiste en la
identificación de hue-
llas digitales dejadas
por el láser que va gra-
bando el disco durante
la incorporación de los
datos. Por otro lado,
cada vez hay más pro-
gramas piratas descar-
gados de Internet, por
lo que la unidad tam-
bién utiliza un softwa-
re que escanea la Red

buscando productos de Microsoft
ilícitos. Recientemente, el equipo
localizó un sitio que ofrecía con-
vertir los ensayos libres de Office
2010 en versiones completas.
Microsoft descubrió que contenía
un código malicioso que podría
dañar los equipos.

Para los responsables de Mi-
crosoft la lucha contra estas redes
piratas no ha hecho más que em-
pezar y aún queda un largo cami-
no por recorrer en la defensa de

sus intereses. Todo ello conlle-
va el empleo de muchos re-

cursos humanos y mate-
riales en la que parece
una lucha sin fin por
proteger, en definitiva,
un pastel económico
gigantesco como es el
mercado del software
informático.�

métodos
17



E
PABLO GARCÍA HERNÁNDEZ

Confiar en la nube
La importancia de la gestión de riesgos 
y el desarrollo normativo

l cloud computing comienza a
dejar de ser una moda para con-
vertirse en una realidad adoptada
como solución por un gran nú-

mero de administraciones públi-
cas y empresas. Según recientes
informes, un 75% de las empre-
sas a nivel mundial han invertido

en herramientas en la nube, y su
penetración en el mercado espa-
ñol alcanza el 38% de organiza-
ciones con una previsión de pau-

latino crecimiento que supondrá
en nuestro país un ahorro de
22.000 millones de euros, así
como la creación de 69.000 em-

pleos y 55.000 empresas en los
próximos cinco años. Pero pese al
gran despliegue llevado a cabo
durante 2010, hay diversos as-
pectos que continúan creando
desconfianza en aquellos que de-
ciden apostar por la nube. El he-
cho de que los archivos, antes
gestionados de forma local, estén
localizados en servidores depen-
dientes de un tercero aún des-
pierta un especial recelo. 

En este punto, se pone de
manifiesto el valor del desarrollo
de una buena política corporati-
va, enfocada en la denominada
information governance, basada
en la seguridad de la informa-
ción. En especial destaca la im-
portancia de la gestión de ries-
gos en la nube, que ayudará a
ganar en confianza además de
en seguridad. Todo aquel que
decida migrar sus documentos a
un sistema basado en cloud
computing debería tener en
cuenta la recomendación de la
Cloud Security Alliance de inver-
tir parte de los ahorros previstos
en infraestructuras en realizar un

Foto: mansikka
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examen profundo de las capaci-
dades de seguridad del provee-
dor, así como en llevar a cabo
controles de seguridad de las
aplicaciones y una evaluación
constante del servicio para ga-
rantizar que
los requisitos
se cumplan
de forma co-
rrecta. 

Cada día
empresas y
otros organis-
mos deben
archivar miles
de megabytes
fruto de su
actividad y
por ello exis-
ten grandes
temores res-
pecto a la re-
cuperación de
los datos, en
especial en
caso de auditoría o litigio. En paí-
ses como los Estados Unidos es
corriente, en procesos de enjuicia-
miento civil, la ejecución del pro-
cedimiento denominado e-disco-
very, similar a la apertura de dili-
gencias preliminares sobre nuevos
medios de prueba contemplada
en la legislación española. Me-
diante dicho procedimiento se so-
licitan documentos electrónicos
con la intención de utilizarlos
como prueba. En esa situación es
de vital importancia para los orga-
nismos la recuperación de datos
almacenados en su correo electró-
nico, aplicaciones de gestión do-
cumental o bases de datos. En un
entorno de Cloud Computing, el
cliente ha de notificar a su prove-
edor de servicios la necesidad
concreta de recuperar informa-
ción, así como el tipo de datos
que solicita. A partir de ahí todo
queda en manos del proveedor
que deberá proporcionar los do-
cumentos requeridos. De forma
similar se procede ante una audi-
toría, ya sea interna o externa.
Pero, ¿cómo pueden asegurarse
los clientes de que en la recupera-
ción de sus archivos no haya erro-
res que puedan afectar al procedi-
miento legal?

Para afrontar la resolución de
estas cuestiones es determinante
el desarrollo de la propia política
de gestión de riesgos, donde re-
sulta trascendental la colabora-
ción entre el cliente y el provee-

dor de servicios en la nube con
objeto de comprender las funcio-
nes y responsabilidades de cada
uno. Los proveedores han de te-
ner en cuenta que los datos que
alojan han de recibir el mismo
tratamiento que en el caso de es-
tar bajo la custodia de su propie-
tario original; igualmente han de

cumplir con los requisitos que
permitan preservar la autentici-
dad e integridad de dichos datos,
incluyendo tanto información pri-
maria como metadatos, archivos
de registro y otra información re-
lacionada, tal como señala la

Cloud Security Alliance en su
Guía para la seguridad en áreas
críticas de atención en Cloud
Computing, donde también se
hace referencia a la necesidad de
que los contratos de servicios en

la nube con-
templen los
problemas re-
l a c i o n a d o s
con la recupe-
ración de los
datos del
cliente deriva-
dos de la fina-
lización con-
tractual entre
las partes.

Pese al pa-
pel clave que
desempeña la
política de ges-
tión de riesgos
y la existencia
de guías técni-
cas elaboradas

por instituciones de peso en el sec-
tor, la desconfianza de aquellos
que adoptan el cloud computing
como solución se ve condicionada
por la falta de un desarrollo norma-
tivo que contemple situaciones
como la expuesta con anterioridad.
Es por ello reseñable la reciente
puesta en marcha del proyecto

Trustworthy Clouds o TClouds, de-
sarrollado por la Unión Europea
con el apoyo de diversos proveedo-
res de Cloud Computing, que se
centrará en la mejora de las cues-
tiones legales para conseguir una
nube segura y confiable.�
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Los cuidados 
de la fotografía
temprana
Las bibliotecas han tenido 
un papel relevante como
garantes de la conservación 
de los materiales fotosensibles

uando tratamos sobre el arte no so-
lamente estamos haciendo referen-
cia al concepto de arte en sí mismo
o al contenido de la obra en cues-
tión, sino que también estamos ha-
ciendo alusión al soporte, ya sea es-
cultura, pintura o escritura.

El papel, tradicionalmente, ha
sido la base sobre la que se han

reproducido muchas de las  varia-
das artes que conocemos, otor-
gando a los libros un cometido de

gran relevancia en la representa-
ción del arte.

Durante los siglos XVIII y XIX,
coincidiendo con la actividad de
los grandes impulsores de la foto-
grafía temprana, como Louis Jac-
ques Mandé Daguerre, inventor
del daguerrotipo, William Henry
Fox Talbot, con el calotipo o Jo-
seph Nicéphore Niépce, con la he-
liografía, entre otros, se genera-
ron grandes cantidades de diverso
material que, con el paso de los
años, comenzó a necesitar los cui-
dados propios de la producción
bibliográfica, en muchos casos
porque se trataba de libros o ma-
nuscritos, aunque también se
contaba entre aquel volumen de
material un elevado número de
nuevos soportes derivados de la
actividad fotográfica temprana.

Todo ese material se envió a
los lugares más apropiados en
cada caso, que por aquel entonces
eran las bibliotecas de los museos
o las grandes bibliotecas naciona-
les, además de otras instituciones
de perfil científico aptas para la re-
cepción de este tipo de obras.

En el caso inglés, uno de los
que produjo mayor movimiento
de material, la institución de refe-
rencia para la conservación, fue la
antigua Biblioteca del British Mu-

seum. A pesar de que la Bibliote-
ca del British Museum no era el
lugar indicado para la recolección
de las obras de arte derivadas de
las primeras épocas de la fotogra-
fía, algo de lo que por aquel en-
tonces se encargaba el South
Kensington Museum (hoy conoci-
do como el Victoria and Albert
Museum, uno de los mayores
museos de arte y diseño de la ac-
tualidad), hemos de tener en
cuenta que debido a dicha “ina-
propiada” decisión es por lo que
hoy en día, ya bajo la dirección y
el control de la British Library, po-
demos disfrutar de ellos, ya que
de otro modo hubieran pasado
desapercibidos o incluso habrían
llegado a desaparecer, con la pér-
dida patrimonial que ello conlle-
va, no solo a nivel nacional, sino
global, al tratarse de la obra pro-
ducida por precursores de la ac-
tual fotografía como William
Henry Fox Talbot, entre otros.

La British Library, a pesar de
ser un referente internacional en
la conservación del patrimonio
fotográfico, no marcó la diferen-
cia con otras instituciones de per-
fil similar hasta el año 2006, al re-
cibir, por cortesía de los descen-
dientes de William Henry Fox Tal-
bot, una donación que incluía
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una extensa colección de foto-
grafías y de manuscritos que,
hasta entonces, se encontraban
en la casa familiar del inventor del
calotipo, pasando de este modo a
formar parte de la colección de la
Biblioteca y a disponer del cuida-
do oportuno para cada uno de
los materiales, evitando así el ries-
go de una degradación acelerada
o incluso de la pérdida.

A pesar de los grandes aportes
de la Biblioteca del British Museum
y posteriormente de la British Li-
brary, esta no se trata de un mode-
lo único de biblioteca, garante de
la conservación del patrimonio fo-
tográfico, ya que existen otros mo-
delos de similares características,
como la Bibliothèque Nationale de
France o la New York Public Library,
ambas con personal encargado de
la conservación del material delica-
do que albergan y, al igual que en
el caso británico, con colecciones
de grandes dimensiones y de natu-
raleza compleja.

Gracias a las unidades de con-
servación de cada biblioteca, no
solo se facilitó la preservación de
los materiales en el tiempo, sino
que también supuso un impulso

para la divulgación, favoreciendo
la apertura de exposiciones, como
la organizada por Julia Van Haaf-
tenm, la primera que recogía este
tipo de materiales otorgando rele-
vancia a la conservación, en la
New York Public Library, en 1982,
fruto de su trabajo como respon-
sable de la conservación de las fo-
tografías custodiadas por la insti-
tución.

La conservación en las primeras
etapas de la producción fotográfica
estaba muy ligada a la particulari-
dad de la creación, lejos todavía de
la democratización de la fotografía,
que todavía tardaría unas décadas
en llegar, ya avanzado el s. XX. Esta
particularidad, que hacía a cada
obra diferente, provocaba que los
materiales, todos ellos muy sensi-
bles a la luz, necesitaran cuidados
especiales e incluso específicos,
además de un correcto almacena-
miento, ya que de ser inadecuado
podía provocar daños irreversibles
debidos a la exposición continuada
a la luz solar, uno de los principales
obstáculos para la conservación por
aquel entonces y, en menor medi-
da, también hoy en día a pesar de
los avances.

Durante el proceso de conser-
vación no solo se debe prestar
atención al contenido del material
en cuestión, también es de gran
importancia el continente del mis-
mo, es decir, el soporte y el méto-
do de trabajo que en su momento
lo generó. En los tiempos de Wi-
lliam Henry Fox Talbot, principios y
mediados del s. XIX, cada negati-
vo se debía elaborar a mano, por
lo que cada uno de ellos era dife-
rente, contaba con su propia his-
toria que lo diferenciaba del resto.
Podemos decir, metafóricamente
hablando, que cada uno de ellos
contiene parte del ADN del traba-
jo de la persona que lo creó, ya
que al tratarse de una elaboración
manual se pueden observar dife-
rentes métodos de trabajo a pesar
de estar hablando de un único so-
porte de contenidos.

Debido a aspectos como este,
la conservación se ha de conside-
rar más importante si cabe, aun-
que hoy en día con instituciones
especializadas como garantes de
la conservación de los materiales
originados en la época de la foto-
grafía temprana por los predece-
sores de los maestros del s. XX.�
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a tecnología 2.0 llegó para quedar-
se. Primero fueron los blogs, luego
las wikis y, finalmente, la aparición
de las redes sociales han consegui-
do que se conviertan en herramien-
tas indispensables en nuestras vi-
das. La administración pública no
ha querido quedarse atrás y comen-
zó a utilizar estas herramientas
como medio para dar a conocer a
los ciudadanos lo que está pasando,
o lo que está haciendo el Gobierno
y los entes públicos. Actualmente,
mucha información sobre la admi-
nistración se publica únicamente a
través de estas redes, porque llega
inmediatamente a los ciudadanos y
estos pueden interactuar. Sin em-

bargo, cada administración o enti-
dad pública ha utilizado anárquica-
mente estos medios, sin tener unos
criterios básicos de gestión.

En Estados Unidos, por ejem-
plo, cada órgano del Gobierno Fe-

deral ha creado sus propios sitios
webs y páginas 2.0; casi todos tie-
nen blogs, página en Factbook,
utilizan Twitter para comunicarse
con los administrados y mantienen
canales en Youtube. Los Archivos
Nacionales de la administración
estadounidense (NARA) han em-
pezado a preocuparse de la pérdi-
da de documentación e informa-
ción que supone utilizar las redes
2.0. Se trata de información que
se sube a la Red por un corto pe-
riodo de tiempo y que luego desa-
parece, siendo prácticamente im-
posible su recuperación.

Para acabar con este problema
están desarrollando ERA (Electro-

nic Record Archive System) cuya
implantación está prevista para di-
ciembre de 2010. Con este siste-
ma pretenden imponer unas direc-
trices para la creación y gestión del
contenido digital que se publique

a través de los sitios webs 2.0, evi-
tando que se pierda información
relevante y creando un método
normalizado de gestión de infor-
mación digital para toda la admi-
nistración estatal estadounidense.

El blog “Oh My gov!” analiza
los cinco aspectos relevantes y
sorprendentes que han llevado a
NARA a crear ERA. Estos aspectos
son:

1. No existe un archivo central
único para los sitios webs del Go-
bierno Federal.

2. No existe un proceso archi-
vístico normalizado para la gestión
de la información gubernamental
que se publica online.

3. Aunque existe un sitio web
que permite acceder a la informa-
ción publicada en el pasado en los
sitios webs del Gobierno Federal,
se trata de una iniciativa privada y
la página está llena de publicidad.
Ante esta situación NARA plantea
que es necesario que exista un or-
ganismo público que controle y
organice esta información.

4. Las páginas del Gobierno en
Facebook no se crearon para ser
archivadas.

5. Si buscamos muy bien, po-
demos encontrar un sitio web gu-
bernamental en el que consultar
información publicada desde el
año 2001, sin embargo, el acceso a
este sitio es bastante complicado.

ERA se perfila como la primera
iniciativa seria de control docu-
mental y archivo de los contenidos
webs de una gran organización
gubernamental, como es el caso
del Gobierno de Estados Unidos.�
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Gestión 2.0, 
el nuevo problema 
de los archivos federales
NARA crea ERA, un sistema de gestión 
de contenidos digitales
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Estos documentos, perfectamente diferenciados para cada una de las
tareas de una ganadería de reses bravas, son una parte fundamental
del éxito de un criador de reses bravas. En ellos se recoge el día a día y
los resultados de la vacada, que van marcando su evolución del triunfo
o del fracaso. De su buen manejo depende la vida de la ganadería.
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s el secreto mejor guardado de
una ganadería. Es la esencia de su
existencia y también el referente
primordial para seguir creciendo y
mirar hacia adelante. Los libros
ganaderos son unos documentos
de imprescindible valor tanto para
el propietario de la vacada como
para los hombres que trabajan día
a día con los animales en el cam-
po, ya que en ellos se asienta el
trabajo diario y también se van es-
tructurando los caminos a seguir,
viendo los resultados que van de-
parando las reses.

Por este motivo, en cada una
de las ganaderías las reses bravas
se estructuran en diferentes libros
ganaderos en los que se reflejan los

animales que la integran y las rela-
ciones entre sí, es decir, los “cru-
ces” de las vacas con los sementa-
les, los nacimientos y el juego co-
rrespondiente en la plaza, además
del registro de cada una de las fae-
nas camperas que forman el día a
día de una ganadería: la formación
de los lotes, los nacimientos, el he-
rradero y el tentadero. Todo ello
aparece reflejado de manera deta-
llada en lo que se convierte en una
de las principales y más esenciales
herramientas que debe saber ma-
nejar a la perfección un ganadero
para intentar lograr el éxito en la
ganadería, en la que además influ-
yen innumerables factores, y no to-
dos ellos al alcance de la mano.

Aunque, eso sí, la labor del día a
día y las acertadas anotaciones en
los libros forman parte de una de
las verdaderas esencias de la cría
del toro bravo permitiendo el con-
trol selectivo de la vacada.

La historia
No hay datos exactos ni fidedignos
sobre los primeros libros ganade-
ros referentes al toro de lidia. Po-
dría ser que su existencia fuera li-
gada al nacimiento de las ganade-
rías de lidia, aunque manuales
como el de “El Toro Bravo” de Ál-
varo Domecq y Díaz hace referen-
cia a que existen ganaderías cuyos
libros, datos y genealogías pueden
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remontarse hasta el año 1750. Y
es que la cabaña brava ganadera
de España está considerada como
una de las primeras en toda Euro-
pa que comenzó a registrar el con-
trol genealógico de las reses.

Por ello, estos libros son y están
considerados como uno de los bie-
nes más preciados y codiciados de
una ganadería. No en vano, es uno
de los tesoros mejor guardados,
que se va traspasando a través de
las generaciones, de padres a hijos,
para conocer la esencia de la divisa
y poder llevar a cabo su correcto
manejo y disposición. Aunque bien
es cierto que la elaboración de estos
documentos no está tipificada, no
hay un modelo ni un patrón esta-
blecido para llevarlo a cabo, sino
que es el propio ganadero quien
deja su impronta y marca las pautas
a seguir para poder lograr unos
buenos resultados. Aunque cada
uno puede elaborarlos de una de-
terminada manera, según gustos y
predilecciones, sí es cierto que hay
una serie de libros fijos que se llevan
a cabo en todas las casas ganaderas
en las que se cría el toro bravo. Y
estos son: libro de vacas reproduc-
toras, libro de machos y de hem-

bras, libro de cubrición y parición, li-
bro de toros y libro de sementales.

Los diferentes libros 
En cada uno de los cinco citados
libros se van recogiendo los datos
del día a día de la ganadería, para
ir formando la propia historia ga-
nadera, en la que aparecerá todas
y cada una de las actividades que
se van realizando en la finca, así
como los “cruces” e incidencias
hasta llegar a los resultados defini-
tivos, que no son otros que los de
la lidia del toro en la plaza.

Libro de vacas reproductoras.
En este documento, que el ganade-
ro Álvaro Domecq denomina “Libro
de Asiento”, se destina una hoja
completa para cada animal, de ma-
nera que se irá completando con el
paso del tiempo. En este libro en-
tran a formar parte las vacas que se
aprueban en el tentadero, la lidia en
la plaza de tientas que se suele ha-
cer con dos o tres años, dependien-
do de los ganaderos, en la que se
determina si su juego es óptimo
para pasar a formar parte de la nó-
mina de vacas madres. Si logran el
aprobado en este examen, engrosa-

rán parte de este libro, ocupando
una hoja completa, que se encabe-
zará con los datos propios de iden-
tificación de la madre: nombre,
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nota y pormenores del juego en la
tienta, la fecha de la misma, la de
nacimiento y del tentadero, número
de fuego, pelo y genealogía (pa-
dres, cuatro abuelos y ocho bisa-
buelos, como mínimo). Esta hoja se
tiene que ir completando año a
año, incorporando las crías que van
teniendo y los datos de cada uno de
los padres, así como el destino final
de cada producto, con sus notas.

Libro de hembras y de ma-
chos. Es el listado que pasa a for-
mar parte de la ganadería en el
momento del herradero, que es la
faena campera en la que los ani-
males pasan a formar parte de
manera oficial del censo. Se suele
realizar entre los cinco y siete me-
ses del animal; se marcan a fuego
en un costado cuatro señales dife-
rentes: número de camada, último
número del año de nacimiento,
hierro de la ganadería y grupo ga-
nadero al que pertenece; además
de la señal de la oreja que distin-
gue a esta ganadería. Todo ello

identificará al animal de manera
definitiva; con anterioridad y nada
más nacer se señala al animal con
un crotal en la oreja (una placa de
plástico con una numeración que
se relaciona en los partes de naci-
miento con la madre y padre del
becerro), que desaparece en el
momento del herradero.

En el citado libro se anotan
cada año, correlativamente los
nombres, números, pelajes y pa-
dres de los animales herrados. Allí
se apuntará posteriormente la fe-
cha de la tienta o lidia en la plaza
y la nota correspondiente. Las
hembras aprobadas en el tentade-
ro pasan a tener su hoja propia en
el documento de reproductoras.
En el de los machos se anota el re-
sultado de cada animal en su lidia
en la plaza de toros o bien en la
de tientas en el tentadero de ma-
chos, donde se seleccionan a los
sementales, los futuros padres de
los toros de lidia.

Las notas. Se trata de otro
mundo dentro de la historia de las
ganaderías con mil y una interpre-
taciones, porque cada criador del
toro bravo tiene su manera de
anotar en los libros las característi-
cas del juego de los animales.
Cada ganadero un estilo. Desde
los más básicos que ponen una
nota en conjunto o tres diferentes
(con el resultado del caballo, mule-
ta y el conjunto) a quienes a partir
de cada una de las características
tanto del juego como las fenotípi-
cas van dando valores determina-
dos de 0 a 10. Otros suelen anotar
el relato del juego que va deparan-
do durante el examen y los hay
que en vez de valores numéricos
van poniendo letras que definan el
comportamiento (S=Superior;
B=Muy buena; T=Buena; R=Regu-
lar; D=Desecho), o quienes mez-
clan todas las variantes para termi-
nar haciendo una valoración per-
sonal. Sin duda, la incorporación
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de valores numéricos es la más ex-
tendida en los últimos tiempos ya
que permite así la incorporación
del juego al ordenador para sacar
conclusiones.

Libro de cubrición y parición.
Aquí se anotan los lotes de vacas
existentes en cada ganadería, con
el listado correspondiente de
cada una de las hembras. Se in-
corporan los datos de cada una,
el número de camada, guarismo
y reseña o pelo, además del nom-
bre de cada animal, y a ellas se les
añade el semental (con los mis-
mos datos que cada una de las
vacas) por el que son cubiertas
cada año. Esta hoja se suele com-
pletar al año siguiente con la pa-
rición, donde se especifica si la
cría que se ha obtenido del co-
rrespondiente cruce entre la vaca
y el semental es macho o hem-
bra, añadiendo además el crotal

que se le asigna al becerro recién
nacido. Junto a todos estos datos
también es conveniente anotar
los periodos de cubrición de los
animales.

Libro de toros. Suelen tener
una hoja por cada animal, y se
inscriben en el momento del naci-
miento de los machos. Y aquí se
va escribiendo la vida del animal,
que únicamente se verá alterada
antes del juego en un coso tauri-
no, con dos, tres o cuatro años,
siempre que se lidie en una novi-
llada sin picadores, picada o corri-
da de toros, respectivamente,
donde se apuntan todos los datos
de cada macho, así como los de-
talles del juego que dieron en la li-
dia y su cómputo en general.

Libro de sementales. En él se
refleja la vida productiva del se-
mental, el número de las vacas
cubiertas que llegan a ser ma-

dres. Recoge cada uno de los pe-
riodos y el número de animales
que son cubiertos en cada año
ganadero y, además, se refleja el
tanto por ciento de los machos y
de las hembras que han engen-
drado desde que empiezan a pa-
drear, con el objetivo de saber si
ese animal, en sus diferentes cru-
ces, aporta mayor número de
machos o hembras, y los resulta-
dos correspondientes.

Además de los correspon-
dientes libros ganaderos, la vida
diaria que lleva consigo la cría del
toro bravo hacen que los ganade-
ros o los mayorales, que son los
que viven de primera mano y dia-
riamente con los animales en la
finca, tengan que llevar a cabo la
formulación de diferentes “par-
tes”, con los que se contabiliza la
vida diaria de una ganadería. Así,
se debe comunicar a la autoridad
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competente o a las diferentes ofi-
cinas de los grupos ganaderos
para que lo trasladen a la adminis-
tración central los partes de cubri-
ción, de nacimientos o de bajas
que se van sucediendo.

Así, de manera periódica (cada
quince días o cada mes), en la
época de nacimiento, se tienen
que comunicar los nacimientos
que se van produciendo en la fin-
ca para “dar de alta” a cada nue-
vo becerro. Del mismo modo que,
con anterioridad, hay que comu-
nicar mediante los partes de cubri-
ción la actividad de los sementales
y poder coordinar las genealogías
de cada animal que nace. Al mis-
mo tiempo que se dan de alta los
nuevos animales, se tienen que ir
dando de baja los que desapare-
cen de la finca, bien sea por muer-
te natural en la propia finca, por-
que se mate a puerta cerrada o
porque se produzca en el desarro-
llo de cualquiera de los festejos
taurinos para los que han sido
criados. Con cada uno de estos

partes se van registrando las altas
y las bajas de la ganadería, para su
correspondiente control de las au-
toridades competentes.

La documentación 
del animal
Junto a todos los libros o fichas
ganaderas que se van confeccio-
nando a lo largo de la vida del ani-
mal en la finca, este tiene una
identificación propia que se lleva a
efecto en el momento en el que
nace y se comunica a la oficina co-
rrespondiente que, posteriormen-
te, será la encargada de emitir los
certificados, que se presentan in-
dispensables en el momento en el
que el animal vaya a salir de la fin-
ca camino de cualquier tipo de
festejo. Así, tanto los machos que
se destinen a una corrida de toros,
novillada, becerrada o festejo po-
pular (capea, encierro...) como las
hembras destinadas a cualquier
festejo público, cuando se embar-
can en la finca en el camión para

su traslado a una plaza de toros,
tiene que ir acompañado de la do-
cumentación que se llama “certifi-
cado de nacimiento”, donde apa-
rece reflejado el nombre y sigla de
la ganadería a la que pertenece,
propietario, nombre del animal,
número y guarismo, señal que lle-
va en la oreja, pelo y mes y año de
nacimiento; además del código
genealógico y hierro junto al certi-
ficado que justifica la realidad de
esos datos y el sello y la fecha de
emisión de la agrupación ganade-
ra que lo emite y avala.

Este “DNI” del animal, junto al
DIB (Documento de Identificación
Bovina), en el momento del trasla-
do de la finca a su lugar de lidia
debe de ir acompañado por los
crotales (retirados el día del herra-
dero) y la guía correspondiente,
donde se especifican los datos, el
lugar de origen y el de destino que
se emiten en la oficina veterinaria
a la que corresponda la explota-
ción ganadera en la que se ha cria-
do el animal. Esta documentación
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debe acompañar al animal en su
traslado en el camión desde que
sale de la finca hasta que llega a la
plaza en la que se lidiará, y que de-
berá presentar el conductor del ca-
mión en caso de cualquier tipo de
inspección a la que fuera sometido
por la autoridad en el trayecto. La
propia documentación no se extin-
gue en el momento de la muerte
del animal en la plaza, sino que
aun muerto le acompañará desde
el propio coso hasta el matadero,
donde debe tener un control ex-
haustivo.

La evolución 
(o la llegada del ordenador)
Aunque el mundo de los toros está
anclado y basado en las tradicio-
nes, y gran parte de las ganaderías
siguen manteniendo la estructura
y anotación manual en cada uno
de los libros, también hay que re-
señar que en este campo se ha
producido una importante evolu-
ción con el asentamiento de la in-

formática en la sociedad, así como
de las nuevas tecnologías, que es-
tán siendo aprovechadas para dar
un paso adelante y mejorar el sis-
tema no solo de almacenamiento
de información sino también de
conservación de los propios docu-
mentos que son la esencia de las
ganaderías de bravo.

Por ello, la incorporación del
ordenador a las ganaderías ha ga-
rantizado una importante evolu-
ción dentro de la selección y de las
propias ganaderías, llegando in-
cluso, en algunos casos, a suplir a
los antiguos libros. Permitiendo
así mayores y mejores resultados a
la hora de conseguir los produc-
tos. En este sentido, es Juan Pedro
Domecq, ganadero de familia aso-
lerada y una de las más importan-
tes de la historia de la tauroma-
quia, uno de los pioneros y prime-
ros ganaderos que implantó los
recursos y avances del ordenador
en la selección de su divisa; y así lo
recoge en su libro “Del toreo a la
bravura”: “En el diseño de la utili-

zación de estas nuevas herramien-
tas he invertido mucho tiempo.
Fruto de este trabajo es mi progra-
ma informático, en desarrollo per-
manente, el estudio genético de la
herencia del comportamiento y
los medios que ahora empleo para
archivar la información y analizar-
la, tomar las decisiones sobre cuá-
les son los reproductores más ade-
cuados, realizar el enlotado de las
vacas con los diversos sementales,
así como el manejo de toda la ga-
nadería”. De este modo, y a partir
de las claves que va introduciendo
en los diferentes programas, con-
sigue ver los resultados y las direc-
trices que debe seguir a la hora de
mezclar caracteres que le llevan
en búsqueda del animal que quie-
re criar. Y en su uso, en su mane-
jo, Juan Pedro Domecq reconoce
que ha llegado a suplir los anti-
guos libros por las nuevas tecnolo-
gías informáticas en su ganadería,
a la que ha incorporado tanto la
fotografía como el vídeo: “El pro-
grama informático que utilizo ha



sustituido completamente a los
antiguos libros ganaderos. Es una
de las herramientas clave en mi
trabajo. En dicho programa, no
sólo utilizo la información obteni-
da de los cuestionarios y la reseña,
sino el archivo fotográfico. Con él,
y mediante varias imágenes de
cada animal, pienso que es la me-
jor forma de tener referencias

morfológicas, mucho más rápidas
de comprender que las del cues-
tionario y que ayudan sobre mane-
ra a conocer al ganado”. Y del
mismo modo incide en la impor-
tancia de su particular videoteca,
que muestra la realidad vivida en
el “laboratorio” particular en el
que se convierte la plaza de tientas
para conseguir mejores resultados:

“Contiene la lidia de todos mis
animales desde que inicié esta pro-
fesión. Ya he resuelto su trata-
miento informático para poder ver
sus videos agrupados en la forma
que desee, con solo acotarlos de
diferentes maneras. Con ello, voy
a alcanzar una utilización plena de
dicha videoteca y podré tener
siempre que quiera, ante mis ojos,
su lidia para hacer comparaciones
entre ellos, recordar el estilo que
da un determinado toro, volver a
la lidia de un semental y luego la
de sus hijos, la de una vaca y los
suyos”, apunta el propio ganadero.

Conclusión 
Así, los libros ganaderos forman
parte esencial de una ganadería
de toros bravo. Su estructura, for-
mación y documentación pasa por
las peculiaridades propias de cada
persona y, en ellos, se refleja la
vida diaria de cada una de las ga-
naderías. Una frase muy manida y
recurrida que le da carácter y cate-
goría a un buen criador de reses
bravas es aquella que dice que
“tiene la ganadería en la cabeza”,
en clara alusión a que el responsa-
ble de la vacada deberá saber y
conocer los productos y los resul-
tados que puede llegar a dar de sí.
Los tiempos han cambiado y las
ganaderías se han disparado en
número de cabezas, y la llegada
de los nuevos tiempos y el ordena-
dor han dado un vuelco a la es-
tructuración y orden de las gana-
derías, que siguen asentando su
triunfo en el día a día, y en su con-
trol y registro adecuado de cada
uno de sus animales. Pese a todo,
pese a la modernidad y a los avan-
ces que facilitan los ordenadores y
las nuevas tecnologías, lo cierto es
que la esencia y valor histórico y
documental de ellas siempre se
termina reflejando de manera di-
recta y fidedigna en la elabora-
ción de los libros. Volúmenes que
se convierten en el fiel reflejo de
las ganaderías, tanto es así que el
éxito aparece íntimamente ligado
a la confección y buen manejo de
unos documentos que se presen-
tan fundamentales para el buen
desarrollo de la misma.�
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a gran evolución tecnológica e in-
formática que estamos viviendo
arrastra con ella una gran decep-
ción en cuanto a protección de la
información.

Todos recordamos los pass-
words de seis caracteres, que obli-
garon a los especialistas a alargar la
capacidad de estos por la facilidad
de fraude que representaban, lle-
gando así a las contraseñas de
ocho, diez y probablemente a la se-
cuencia de caracteres más utilizada
hoy en día, que puede combinar
hasta doce dígitos alfanuméricos.

Diversos estudios demuestran
que las contraseñas necesitan
como mínimo 12 dígitos para ser
seguras, dificultando así su reco-
nocimiento por software, de entre
los cuales destacamos aquellos
que combinan datos aleatorios,
obteniendo posibles resultados; y
malware, que en cuanto a ellos,
memorizan la información que in-
troducimos en nuestra máquina.

Bill Cheswick, científico de
AT&T Research ha ideado un nue-
vo método para registrarse de ma-
nera más segura que exige del
sentido de orientación: memorizar
un punto determinado delimitado
por las coordenadas de un mapa.
La novedad se encuentra, a dife-
rencia de las ya extinguidas con-
traseñas de imagen, en que al po-
der hacer un mayor uso del ratón,
pudiendo desplazar y ampliar el
mapa, ningún troyano puede me-
morizar los movimientos tan pro-
fundos que realizamos gracias a,
notablemente, la función de zoom

que presentarán estos mapas, he-
cho que sí pasaba con las contra-
señas de imagen, al conseguir los
malware recordar el punto exacto
en el que un determinado usuario
hace clic.

El propio científico define este
nuevo sistema hablando de una
contraseña contenida dentro de

datos varias veces más “profun-
dos”, que en este caso serían las
coordenadas de un mapa , dispo-
niendo el usuario de 10 dígitos
por coordenada, lo que aumenta
notablemente su seguridad al es-
tar hablando de una secuencia to-
tal de 20 caracteres, cuyas coor-
denadas exactas no pueden ser

L
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reconstruidas a partir de cualquier
tipo de software malicioso, dado
que no son lo suficientemente po-
derosos para memorizar la latitud
y la longitud que tomamos como
valores de identificación. 

Los proxy ya no son suficientes
para controlar el flujo informacio-
nal que circula en la nube, pero es
cierto que la guerra entre seguri-
dad y criminalidad cibernética está
teniendo lugar en un terreno bas-
tante pantanoso, en el que el pro-
pio desarrollo y avance informáti-
co acaban sirviendo de arma para
el enemigo.

Las contraseñas más fuertes
no siempre son las más seguras,
entonces ¿por qué persistir en la
creación de aquellas que son difí-
ciles de adivinar y casi imposibles
de recordar, cuando siempre exis-
tirán ordenadores capaces de re-
crearlas? Tenemos aquí una nueva
ideología de seguridad, que parte
del análisis de los métodos ya exis-
tentes y extinguidos, definiendo
así un razonamiento que, afortu-
nadamente, las máquinas, no
pueden procesar.

La amenaza siempre seguirá
existiendo, aunque gracias a in-
vestigadores como Cheswick las
barreras serán cada vez más in-
quebrantables, reorientando el
factor tiempo a favor de los avan-
ces en este campo, porque sobre
todo es una cuestión de tiempo.�
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En una conferencia de prensa celebrada en París en octu-
bre de este año, el presidente de la Biblioteca Nacional de
Francia (BNF), Bruno Racine, y uno de los responsables de
Microsoft, Steve Ballmer, han firmado un acuerdo para
facilitar el acceso a la colección digital de la BNF Gallica.

Con este importante convenio, todos los fondos de la
BNF libres de derechos de autor serán accesibles a través
del buscador Bing. Este compromiso entre ambas partes
es el primero de este tipo que firma Microsoft, que trata
de ganarle terreno a su gran competidor, Google, porque
aunque el acuerdo no es exclusivo y otros motores de
búsqueda podrán participar en el futuro del mismo, Bing
ha tomado la delantera y será el primero en ofrecer estos
contenidos. La Biblioteca Gallica es un sitio de referencia
en lengua francesa que recibe más de veintitrés mil visitas
diarias y cuenta con más de cuarenta millones de páginas
webs convertidas
en archivos de
texto para facili-
tar su indexación.

“Este acuer-
do marca un hito
en nuestra visión
de la investiga-
ción en Internet.
La cooperación
con socios france-
ses y otras institu-
ciones en relación
con la propiedad
intelectual y el de-
sarrollo de la so-
ciedad del cono-
cimiento es muy
importante”, dijo
Steve Ballmer. Se-
gún Bruno Raci-
ne, “En 2008, Gallica tenía tres millones de visitas, cuatro
millones en 2009, más de siete millones este año. Nuestro
objetivo es duplicar esta cifra en un horizonte no muy le-
jano”. Según el director de la BNF, con este acuerdo se
busca dar cobertura a la colección y así contribuir a la pro-
pagación mundial de la riqueza cultural de Francia.�

La Biblioteca Nacional 
de Francia abre sus 
puertas a Microsoft Bing
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n el año 2005 John Newton co-
menzaba su guerra particular
contra la industria de las platafor-
mas ECM con la fundación de la
empresa Alfresco. Newton había
sido cofundador de  Documen-
tum, software que fuera durante
décadas el titán de la industria de
soluciones documentales en el
ámbito empresarial. Conociendo
las debilidades del producto Do-
cumentum estableció una estrate-
gia basada en dos pilares funda-
mentales: construir una solución
documental sobre la tecnología
más avanza y servirse de la inicia-
tiva de la comunidad open source
para conseguir sus pretensiones
empresariales. Ha pasado relativa-
mente poco tiempo y su demole-
dor triunfo es hoy indiscutible.

Magic Quadrant 
vs la realidad española 
La consultora americana Gartner
ha publicado recientemente su
cuadrante mágico del año 2010.
En esta edición la posición gana-
dora la ocupa la empresa Micro-
soft con la suite Sharepoint. De-
ben resaltarse dos aspectos para
contextualizar de un modo co-
rrecto el informe de Gartner en el
marco español: la lista se elabora
centrando su análisis en las em-
presas más que en los productos
y, por otra parte, no debemos ol-
vidar que está dirigida al mercado
americano.

Desde un punto de vista his-
pano nadie puede discutir que el
producto Sharepoint no es un
producto estricta y adecuadamen-

te documental, sino que debe va-
lorarse como un aplicativo para
colaborar y compartir información
en una red, que se entiende muy
bien con los productos de su fa-
milia. Sus principales carencias
son: la poca posibilidad de perso-
nalización y ampliación de las ne-
cesidades descriptivas de los do-
cumentos y el tratamiento de los
documentos como objetos bina-
rios que se introducen dentro de
la base de datos de la herramien-
ta, perdiendo su entidad y hacien-
do que la base de datos se vuelva
ingobernable para una cantidad
grande de documentación. 

Desde el punto de vista más
pragmático de los americanos,
Sharepoint es una solución ade-

cuada y está respaldada por una
gran empresa. No olvidemos que
la empresa es el foco del análisis
para Gartner.

Sin poder negar lo evidente,
el cuadrante recoge desde hace
algunos años a la empresa Alfres-
co, si bien lo hace en el espacio
reservado para los visionarios. 

Cuando hoy se nos plantea la
elección de una solución docu-
mental para un proyecto, ¿cuáles
son las opciones serias que pode-
mos plantearnos? Con presencia
en España de forma directa, de
las recogidas por Gartner, las
principales opciones son: Docu-
mentum de EMC, Alfresco, las
soluciones de IBM, las soluciones
de Hyland Software como OnBa-
se, las de Oracle y en menor me-
dida las de Open Text. 

De las opciones mencionadas,
Documentum, sigue incrementando

Open Source 
gana la batalla
Alfresco se sitúa como líder 
en España de las aplicaciones 
documentales

E
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sus instalaciones sobre todo para
las grandes cuentas, IBM y Oracle
se posicionan como proveedores
globales de soluciones informáti-
cas y aunque su fuerte no sean
sus productos ECM, disponen del
mercado de las empresas que ba-
san su elección en la opción de
un proveedor único para conse-
guir beneficios en los costes de
los diferentes productos que
adquieren. Hyland centra
su oferta en la gestión
transaccional de gran
cantidad de  documen-
tos y es la opción más
acertada para su pro-
ceso con la automati-
zación mediante
workflows. Alfresco se
ha posicionado como lí-
der en las implementa-
ciones documentales de
proyectos de ámbito más es-
pecífico y comienza a situarse
en una situación preeminente  en
los proyectos para centros de do-
cumentación y archivos.

Razones 
para el liderazgo
Que Alfresco sean hoy el líder de
las implementaciones documen-
tales en España puede explicarse,
entre otras, en base a las siguien-
tes cuestiones:

Aceptación por parte de las
empresas: si al principio fueron
las administraciones públicas, de-
fensoras de la iniciativa de código
abierto, las que confiaron en este
software, hoy las empresas acep-

tan sin ruborizarse la selección de
Alfresco como herramienta docu-
mental. A este hecho ha contri-
buido que todas las empresas in-
tegradoras de renombre incluyan

en su porfolio de alianzas la certi-
ficación en la herramienta.

Open Source: disponer de la fuen-
tes abiertas para la personalización
de la solución supone también una
garantía en la continuidad y man-

tenimiento. Ya no se corre el riesgo
de confiar ciegamente en una em-
presa que nace y vende su solución
desapareciendo al poco tiempo,
dejándonos con las manos atadas
ante un producto con el que ya no
podremos hacer nada. 

Tecnología: tecnológicamente
Alfresco es la mejor herramienta
que podamos encontrar. Desde
su inicio se escogió una estrategia
adecuada en base a una arquitec-
tura Java que cumplen con los úl-
timos y más estrictos estándares y
que puede extenderse e integrar-
se fácilmente.

Menor riesgo y garantía de
evolución: seleccionar una solu-
ción como Alfresco es seleccionar
un estándar. Podemos iniciar un
proyecto para comprobar si la so-

lución cumple con nuestras ex-
pectativas y necesidades con un
coste de inversión muy bajo, ade-
más, son muchas las empresas
que podrán darnos soporte al
proyecto, por lo que no corremos
tanto riesgo como si confiásemos
en un producto que solo conoce
y domina una única empresa. 

Divulgación en el ámbito aca-
démico: en las facultades de

documentación se estudian
las posibilidades de Alfresco
como plataforma docu-
mental. Son varios los cur-
sos disponibles hoy en las
universidades españolas
en los que se profundiza
en el conocimiento de la

herramienta para la im-
plantación de soluciones en

proyectos adecuando la herra-
mienta a las normas y prescrip-

ciones del archivo o la documen-
tación.

Costes: por supuesto y más en
este tiempo, que el coste en con-
cepto de adquisición de licencias
sea cero, hacen muy atractiva y
casi irrenunciable la selección de
Alfresco. Tanto en la versión com-
munity como en la empresarial
Alfresco no supone tener que de-
sembolsar cantidad alguna por
adquirir su licencia. El único coste
como producto que tiene Alfres-
co es en concepto de soporte di-
recto del fabricante en el caso de
la versión enterprise. Teniendo en
cuenta los costes en servicios de
una empresa integradora, pode-
mos decir que los costes totales
de propiedad por la implementa-
ción de un proyecto con Alfresco
son hasta diez veces inferiores a
la media de las opciones de soft-
ware del resto de fabricantes.  

Por su tecnología avanzada,
por disponer de numerosas e im-
portantes referencias, por ser
múltiples las empresas integrado-
ras certificadas, por su bajo coste
y, sobre todo, por ser una opción
de código abierto hacen que Al-
fresco sea hoy el líder de las im-
plementaciones documentales en
España.�
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“Somos feos, pero
tenemos la música”

(Leonard Cohen)

odo en la vida es, como una can-
ción, te cantan cuando naces, y
también en el adiós...”, R. Arcusa
y M. de la Calva describieron en
esta eurovisiva canción de 1968 la
importancia de la música en la vida
cotidiana de cualquier comunidad.

David Dell, capellán de la Ro-
yal New Zealand Police college,
trabaja junto con otras cuarenta
personas, de manera voluntaria,
en el Archivo de Partituras de
Nueva Zelanda que tiene su sede
en Upper Hutt. Cuenta con más
de 4.500 piezas diferentes, de las
cuales por lo menos 1.500 son las
únicas que existen. 47 de esas pie-
zas únicas son originarias de Ta-
ranaki, región situada en la
isla norte del país, donde,
además de escribir canciones,
los autores las imprimían y re-
galaban a sus familiares y ami-
gos, en algunos casos fechadas y
firmadas. Las canciones hablan de
la vida en la región desde finales
del siglo XIX, pero predominan las
escritas en la primera mitad del si-
glo XX, cuentan la Segunda Gue-
rra Mundial, la visita de la reina
Isabel II, apoyan o no el consumo
de alcohol, cantan la vida.

La investigación de David Dell
se centra en la información acerca
de las vidas comunes que le pro-
porcionan estas partituras y que
ignoran otros archivos, fuentes
habituales para escribir la historia.
Los archivos institucionales no han

sido capaces todavía de registrar
el poder de una canción para in-
crustarse en la vida cotidiana, no
han podido reflejar el protagonis-
mo en las vidas anónimas de tan-
tas personas que las dotaron de
sentido a la luz de sus avatares.

El critico musical Diego Manri-
que declaraba hace unas semanas,
a propósito de la muerte de un fa-
moso productor de flamenco, que
mientras los medios se hacen eco
de la declaración de la UNESCO a
favor del flamenco, callan
respecto a la desapa-
rición de la
p r i -

mera
p r o -
ductora
de este
género en
las últimas
décadas: “Se
está extin-
guiendo la in-
dustria fonográ-

fica nacional y ni siquiera quedará
constancia escrita de sus afanes”.

Hace dos años el inclasifica-
ble Tom Waits, músico de culto
donde los haya, grabó en New
Orleans dos canciones conside-
radas de las primeras conocidas
de los cantos de los indios en el
Mardi Gras para una recopila-
ción en beneficio del Perserva-
tion Hall Jazz Band; este mes de
diciembre se lanza su edición en

el insólito formato de
78rpm. Otro gesto más
para recordar que la músi-
ca no solo es un reflejo
de la transformación
social, sino que forma
parte de ella.�
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Conocer Nuremberg
Las leyes antisemitas se exponen 
por primera vez

or fin las leyes antisemitas de Nu-
remberg se exponen en Washing-
ton, después de andar perdidas
durante 63 años. El documento
que propició e hizo real el sueño
más macabro de Hitler, el extermi-

nio de la raza judía, fue hallado
recientemente en un museo cali-
forniano.

El 15 de septiembre de 1935
se aprobaron las “Leyes de Nu-
remberg”. Es la época de las

grandes concentraciones del par-
tido nacional socialista en esta lo-
calidad. Estas normas antisemitas
dividieron a la nación en dos tipos
de ciudadanos: los volkgenossen
(compañeros de la nación) y los
gemeinschftsfremde (residentes).
A esta última categoría pertenecí-
an los ciudadanos judíos. Uno de
los tres textos legislativos se cono-
cía como “ley para la protección
de la sangre y el honor alema-
nes”. La norma no solo impedía el
matrimonio entre judíos y no judí-
os, también prohibía las relacio-
nes sexuales. Para un alemán ca-
sarse o mantener relaciones con
un judío podía costarle el ingreso
en prisión. El otro texto, el distin-
guido como “Ley de ciudadanía
del Reich”, privaba a los judíos de
cualquier derecho político incluso
del de votar, además de no poder
acceder a la condición de funcio-
narios públicos. Además, median-
te 13 decretos se limitaron sus li-
bertades y no fue solo en el cam-
po político sino también en su
vida laboral y privada. Las Leyes

P
JOAQUÍN MANUEL GARCÍA CERRATO
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de Nuremberg definían a un ju-
dío como cualquier persona que
tenía tres o cuatro abuelos judí-
os, sin importar si la persona se
reconocía judía o parte de la
comunidad judía. Incluso gente
con abuelos judíos convertidos al
cristianismo eran definidos como
judíos.

Estos documentos fueron de
gran importancia; fueron claves
para demostrar los crímenes nazis
cometidos contra los judíos aun-
que en los juicios de Nuremberg
solo se pudieron utilizar unas co-
pias de estos documentos.

Martin Dannenberg, un ofi-
cial de inteligencia del Ejército
norteamericano, estaba sentado
en una cervecería alemana en
abril de 1945 cuando un hombre
de la localidad se acercó pidién-
dole ayuda para salir del país. A
cambio le prometió algo que se-
ría muy valiosa para los estadou-
nidenses. Intrigados, siguieron al
hombre a un banco en la ciudad
de Eichstätt donde les entregó un
sobre con una esvástica en relieve
que contenía cuatro de los docu-
mentos más simbólicos de la gue-
rra: las copias originales de las Le-
yes de Nuremberg. Dannenberg,
siguiendo las órdenes del general
Eisenhower de reunir los docu-
mentos y registros nazis para pre-
sentarlos en los juicios por críme-
nes de guerra, fotografió los do-
cumentos con su cámara espía
Minox y se los entregó a su supe-
rior, el general George S. Patton.

Pero los documentos desapa-
recieron y nunca llegaron a ma-
nos de los fiscales para su uso
durante los juicios que, como se-
ñalamos, solo dispusieron de
unas copias. Patton trasladó los
documentos fuera de Europa y
los depositó en el Museo Hun-
tington cerca de su casa familiar
en California. El general murió en
un accidente de coche, y el mu-
seo, a falta de instrucciones,
mantuvo en secreto los docu-
mentos en una caja fuerte duran-
te décadas. Según Greg Brads-
her, de los Archivos Nacionales,
Patton no donó estos documen-
tos solo los dejo allí sin instruc-
ción específica.

Las Leyes aparecieron pública-
mente por primera vez en 1999,
cuando el Huntington las prestó
el Skirball Cultural Center en Los
Ángeles. Es entonces cuando el
Washington Post reveló que Pat-
ton consiguió con las armas estos
documentos y los sacó de Alema-
nia a pesar de las órdenes de no
extraer ningún documento que
probara la persecución de los ju-
díos, de Alemania. Esta noticia
llegó a Dannenberg, uno de los
soldados que encontró las Leyes,
quien desmintió la información y
calificó a Patton de sinvergüenza
por haberse atribuido el hallazgo
de los documentos. Posterior-
mente la versión de Dannenberg
fue corroborada por el museo, ar-
chiveros e historiadores.

La Leyes, en contra de la opi-
nión de muchos historiadores y
del mismo Danenberg que opi-
nan que deberían estar en los Ar-
chivos Nacionales, con todos los
documentos del periodo de en-
treguerras, se conservan en el re-
cientemente inaugurado Centro
Cultural Judío Skirball, en los Án-
geles, California.

Las Leyes han estado expues-
tas en los Archivos Nacionales de
Washington hasta el 18 de octu-
bre. Una vez cerrada esta exposi-
ción se piensa en prestarlas a
otras instituciones académicas.

Pero también se pueden contem-
plar en Europa, pues el Archivo
de la Ciudad de Nuremberg sos-
tiene que ellos poseen un “se-
gundo original” de las Leyes.�



Fo
to

: 
M

an
ue

l L
. 

G
on

zá
le

z

l arte de redactar cartas es un arte
en progresiva desaparición. Re-
dactar cartas es hoy en día un
acto con un importante compo-
nente melancólico. ¿Acaso no re-
sulta extrañamente nostálgico pa-
searse por una sala llena de apara-
tos electrónicos obsoletos y desfa-
sados, como visitantes de un labo-
ratorio cerrado décadas atrás? Es
muy probable que esa sea la sen-
sación de cualquiera que acceda a

ese “museo dedicado a la vieja
tecnología”, tal y como denomina
irónicamente Jaz Buzenberg a la
sección de materiales digitales de
la que es responsable, en la Biblio-
teca Alexander Turnbull de We-
llington, Nueva Zelada. 

Aquí, en estas dependencias
adjuntas a la Biblioteca Nacional
de las antípodas, el trabajo del ar-
chivero se vuelve más que nunca
un pulso contra el tiempo, pero
también es un perfecto ejemplo
de la validez que mantiene la inti-
midad de cara al futuro. Su interés
por preservar una tecnología que
nunca más volverá a ser de utili-
dad responde a un meritorio obje-
tivo: desde la Alexander Turnbull-
se intenta preservar el material
que el progreso sentencia al des-
guace, al olvido. 

El impacto de las nuevas tec-
nologías quizá haya sido más ex-
plícito en el caso de las cartas, una
tipología documental que ya
aguantó los embates de la apari-
ción del telégrafo, del teléfono,
del fax. Hoy en día, el e-mail o las
videoconferencias han terminado
por sentenciar una costumbre vi-
gente durante siglos, pero que en
apenas cincuenta años ha termi-
nado por restringirse al capricho
puntual. A medida que nos mon-
tamos en el imparable tren del
progreso, asistimos también a la
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pérdida de cierta emoción por
abrir una carta que hemos aguar-
dado durante días. La instantanei-
dad de la era digital suprime la es-
pera, pero quizá mantenga algún
resquicio de la ansiedad por abrir
un correo privado, o comprobar
las actualizaciones de un perfil en
Twitter. Sin lugar a dudas debe-
mos mostrarnos susceptibles a
conservar estos documentos en
los que lo personal y lo íntimo
constituyen el principal aliciente,
en cuanto pueden mostrar aspec-
tos de un momento histórico des-
de la perspectiva no de los que in-
tentan analizar la historia, sino
desde los que la viven.

Nos topamos con la proble-
mática que supone para el archi-
vero el vértigo de la evolución
tecnológica. Todo ello repercute
en nuestras costumbres más
arraigadas al obligarnos a susti-
tuir dispositivos mediante los cua-
les leer los documentos electróni-
cos. Sin una garantía de que las
versiones venideras ofrecerán ac-
ceso a formatos en peligro de ex-
tinción, sin sopesar el imperativo
de tener que migrar perenne-
mente datos de un soporte a
otro. Debemos cuestionarnos
cuál es el método más efectivo
para conservar un patrimonio
que hoy en día solo es visible des-
de el monitor de un ordenador.

Desde la aparición de los pri-
meros PC a finales de la década
de los setenta hasta el presente,
en el que el propio correo electró-
nico está siendo desbancado a fa-
vor de la comunicación mediante
redes sociales, el peso de los do-
cumentos generados ha dejado
de ser calibrado en toneladas
para ser ponderado según los by-
tes de memoria que ocupa en un
disco duro. ¿Cómo salvaguardar
para las generaciones postreras
toda esta documentación incor-

pórea, a la que consideramos im-
perecedera por el mero hecho de
estar contenida en una nube?
Memoria, entonces: oportuno
término que, en determinados
contextos, adquiere una doble
connotación.�



ixar, la compañía de animación
más conocida de la industria del
cine, cumple veinticinco años en
2011 y, para celebrarlo, realiza
una exposición en el Museo de
California (Oakland, California)
de gran parte de sus bocetos,
maquetas, vídeos, etc.

Cuando hablamos de Pixar
dos ideas apa-
recen en
nuestra men-
te: por un
lado, el hecho
de que la in-
dustria del
cine es amplia
e inabarcable
pero que
siempre hay
una serie de
nombres y
marcas de re-
ferencia y, por
otro, que la
r e v o l u c i ó n
tecnológica
p r o d u c i d a
hace ya bastantes años no dejó
indiferente al mundo cinéfilo y, rá-
pidamente, las últimas tecnologí-
as se fueron incorporando en las
producciones cinematográficas.

Fundada como una simple
compañía de hardware gráfico a
principios de los ochenta, Pixar

era la creadora de los dispositivos
informáticos que la propia facto-
ría Disney empleaba en la produc-
ción de sus propias películas. Fue
a partir de esa relación entre am-
bas compañías de tipo proveedor-
cliente de la que nació la primera
colaboración para la creación de
dos largometrajes: Toy Story y Bi-

chos. A partir del éxito de ambas
cintas –recordemos que Toy Story
ganó un Óscar especial por los
efectos de animación– Pixar y Dis-
ney renovaron su contrato para la
producción de otras cintas hasta
que la propia Disney compró Pixar
en el año 2006.

Monsters, Inc.; Buscando a
Nemo; Ratatouille... son solo al-
gunos de los títulos más conoci-
dos y taquilleros del cine de ani-
mación. La producción de este
tipo de películas, a pesar de la di-
gitalización de los procesos, toda-
vía lleva implícita una parte tangi-
ble en lo que a diseño de persona-

jes y decora-
dos se refiere.
Y es aquí en
donde entra
en juego gran
parte del ar-
chivo de Pixar.

D u r a n t e
estos veinti-
cinco años de
producción,
Pixar ha ido
creado su
propio archi-
vo de boce-
tos, maque-
tas, vídeos,
etc. Cuando
cumplió sus

veinte años en 2006 se inauguró
una exposición en Nueva York: 20
años de Animación, cuyo propó-
sito era el de acercar al público
gran parte de las piezas que com-
ponen ese archivo.

Ahora, con motivo de la cele-
bración del veinticinco aniversario

P
SONIA PRESEDO MONTIEL

Un archivo 
muy animado
Pixar celebra su 25 aniversario 
exponiendo su archivo
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de su fundación, la exposición ha
regresado al Museo de California
bajo el título Pixar: 25 Años de
Animación. En este caso, a la ex-
posición inicial se le han añadido
objetos de los últimos éxitos en ta-
quilla como Wall-E o Toy Story 3.

La exposición se articula en
tres ambientes: las historias, el
carácter de los personajes y el
escenario o mundo en el que se
desarrolla la historia. Elyse Klaid-
man, comisaria de ambas expo-
siciones, comentaba en una rue-
da de prensa que “los persona-
jes son importantes para los es-
pectadores y para poder estable-
cer una unión con ese mundo;
por ello, es necesario unir esas
historias con los personajes y los
lugares imaginados sin perder la
visión del conjunto. Historia,
personajes, mundo, esa es la
forma en que construimos nues-
tras películas”.

En la sección de historia pue-
den verse los storyboards que no
son más que todos los bocetos
que se realizan para una única
escena de una película. Otro de
los elementos que se ve en esta
parte de la exposición son los co-
lorscripts, encargados de trans-
mitir las distintas emociones pre-
sentes en la historia a través del
uso del color.

Pero para que esas historias
ocurran es necesario contar con
unos personajes. En dicha
sección encontramos
desde un dibujo a lá-
piz hasta un modelo
en yeso de Buzz
Lightyear; el astronauta
de Toy Story; y lo mismo
ocurre para otros personajes
tan conocidos de las películas
de Pixar como Woody, también
de Toy Story o Linguine y
Remy de Ratatouille. Asimis-
mo, pueden verse las distin-
tas imágenes digitales del
proceso de creación de
Mike o todas las esculturas
con los distintos estados
de humor del monstruo
azul Sullivan o Sulley;
ambos de Monsters,
Inc. En esta parte de la
exposición es en donde

más se puede observar uno de
los grandes objetivos de la mis-
ma: mostrar cómo las películas
de animación no salen exclusiva-
mente de un ordenador, sino
que necesitan un trabajo previo
de diseño en papel o barro.

Por último, el apartado de
mundo puede que resulte el más
llamativo y especial de todos ya
que cuenta con las acuarelas y di-
bujos detallados que representan
los diferentes mundos que cono-
cemos de memoria gracias a es-
tas películas: una pared recubier-
ta con todos los peces tropicales
de la película Buscando a Nemo;
los diseños de moda que Edna,
de los Increíbles, realiza para esos
superhéroes; etc.

Una última parte
de la ex-

posición permite a los visitantes
aprender acerca de los procesos
de creación de los personajes y
los mundos en los que se desa-
rrolla la historia, el uso de la mú-
sica o el sonido y, en distintas
pantallas, se proyectan los prime-
ros cortometrajes realizados por
Pixar antes de iniciar su carrera
con Disney.

Esta forma de articular la ex-
posición hace que los visitantes
puedan conocer no solo el tesoro
archivístico y documental que la
compañía Pixar ha ido generando
y conservando a lo largo de estos
veinticinco años, sino que permi-
te adentrarse en el proceso de
creación de cada una de estas
películas de animación y conocer
la evolución de los procesos digi-
tales de producción cinemato-

gráfica. Todo ello para que
nunca olvidemos que

siempre pode-
mos ir ¡has-
ta el infini-

to y más
allá!�
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L
a memoria, la desaparición, la
verdad y su ocultación son los te-
mas centrales de El hombre que
amaba a los perros, la última no-
vela del cubano Leonardo Padura
(La Habana, 1955) y quizá su
obra más compleja y arriesgada,
en la que envuelve dentro de un
ropaje de ficción la historia del
asesinato de León Trotski a cargo
del agente soviético español Ra-

món Mercader en 1940. Más que
en ninguno de sus anteriores li-
bros está aquí presente la sensa-
ción de estafa histórica, de ilusio-
nes quebradas y de cómo las me-
dias verdades elevadas a estatuto
propagandístico convierten el dis-
curso histórico e ideológico en
una máquina de triturar vidas in-
dividuales. Una pelea entre el ciu-
dadano y el sistema que, si no
bastara con ser desigual, está
además amañada.

Leonardo Padura es autor de
una serie de novelas protagoniza-
das por el detective Mario Conde
–no confundir con el atildado ex
banquero– en las que utiliza el
género negro como vehículo para
teñir de desencanto la realidad
contemporánea cubana, dignifi-
cando esa tradición policíaca que
permite hacer lecturas sobre la
sociedad bajo la apariencia de li-
teratura de género. En trabajos
como La novela de mi vida o
Adiós, Hemingway ya había utili-
zado personajes reales para en-
marcarlos en la ficción, llevarlos
más allá de lo que nos dicen los
documentos históricos, imagi-

nando sus pensamientos y sus
posiciones ante la vida. Ese po-
dría ser el gran acierto de la lite-
ratura de Padura, una mirada
profundamente humana plasma-
da con una escritura sólida, rica
en matices, jugosa.

El autor trae la historia al
presente, sirviéndose del artilu-
gio literario del “manuscrito en-
contrado”: el narrador recibe las
páginas escritas por Iván, en otro
tiempo un prometedor escritor
cubano que, tras sufrir sucesivas
defenestraciones y reveses de la
vida, sobrevivía ejerciendo de
improvisado veterinario en su ve-
cindad habanera. En esas pági-
nas se cuenta la historia de un
misterioso personaje, “el hom-
bre que amaba a los perros”,
que decide trasmitirle a Iván los
secretos de la vida de Ramón
Mercader, en una pulsión por
poner a salvo la memoria de ese
hombre que pareció nunca exis-
tir. La novela hace avanzar esas
tres vidas en paralelo: Liev Daví-
dovich Trotski desterrado de la
Unión Soviética, con escalas en
Turquía, Francia y Noruega antes
de llegar a México, luchando por
mantener su influencia política y
por denunciar las purgas estali-
nistas; Mercader, sacado por su
madre de una trinchera en Gua-
darrama en plena Guerra Civil
para convertirse en un agente
secreto de la URSS con múltiples
personalidades; e Iván, que va
descubriendo a través de su in-
terlocutor cómo se han maneja-
do los hilos que de una manera
u otra han construido su vida.

Sabemos quién muere y
quién es el asesino, y aún así esta

Papeles quemados,
vidas rotas
El hombre que amaba a los perros
(Leonardo Padura, 2009)
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novela se lee con una tensión
propia de las mejores novelas de
intriga, gracias a que Padura do-
sifica la acción y la estructura na-
rrativa de manera que en vez de
preguntarnos quién fue quere-
mos saber cómo sucedió. Y, tal
vez, también el porqué, algo que
siempre queda fuera del alcance
de los personajes y que nos lleva
a la pregunta clave del libro: ¿por
qué esa utopía de un mundo
igualitario acaba convirtiéndose
en la URSS de Stalin y sus satélites
en un estado basado en la menti-
ra, el terror y la falta de libertad?
Padura reparte los papeles: Trots-
ki es el hombre activo que desde
su exilio trata de rebelarse, el vie-
jo fundador del Ejército Rojo que
intenta si ya no cambiar la histo-
ria, sí al menos escribirla tal y
como fue, con la conciencia de
que él contribuyó a crear al
monstruo que hoy quiere devo-
rarlo. Mercader actúa como ma-
rioneta de una poderosa maqui-
naria, flaqueando cuando su ide-
alismo choca con el pragmatis-
mo, pero programado para obe-
decer a un discurso propagandís-
tico insuflado por su propia ma-
dre y ansioso por entrar en la his-
toria con mayúsculas, convertirse
en un héroe de su tiempo. Iván es
la víctima anónima, el ciudadano
de a pie que ha visto caer como
viejos telones las grandes verda-
des por las que sacrificó algunas
de las mejores cosas de su vida.

La novela está cargada de
matices y acontecimientos, de
vías profundas en el carácter de

los personajes y de los sucesos a
las que da miedo asomarse. Es
muy interesante cómo maneja el
concepto de la desaparición. En
un ciclo vicioso, Padura nos
cuenta cómo Stalin hace desapa-
recer primero a quienes podían
hacerle sombra política. Más tar-
de, acaba con los que le ayuda-
ron a hacerlo, y así sucesivamen-
te. Intelectuales, militares, sinies-
tros jefes de los servicios secretos
y las familias de todos ellos. Esti-

lo faraón. Ese ansia por borrar
huellas se aplica también a los
documentos. En su peregrinaje
por el exilio y antes de que Mos-
cú dé la orden de asesinarlo, las
residencias de Trotski sufren ata-
ques que tienen el único fin de
hacer quemar sus archivos perso-
nales, lo más preciado para él.
Son célebres las mutilaciones de
fotografías para borrarle del ima-
ginario colectivo, anular su deci-
sivo papel en la construcción del
estado soviético. Primero estig-
matizarlo como un traidor, des-
pués hacerlo caer en el olvido. En
la última parte del libro, Merca-
der se reencuentra en el Moscú
posestalinista con su antiguo en-
lace y mentor. En sus conversa-
ciones se revelan algunas verda-
des, teñidas por el desengaño y
la destrucción personal. Una de
ellas es significativa: tras la muer-
te de Stalin se quemaron todos
sus documentos personales, sus
cartas, por el temor a encontrar
un testamento que nombrara a
un sucesor. Por miedo, por borrar
una vez más el pasado.�
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La importancia 
del nombre
Cuando el valor figura 
en la firma

eguramente, en lo primero en
que se fijará la gran mayoría de
lectores en cuyas manos caiga
este artículo será en su título y en
la firma. Si en lugar de mi nombre
apareciera el del último Nobel de
literatura estas letras serían leídas
por un público mucho más am-
plio, su repercusión alcanzaría co-
tas internacionales, daría lo mis-
mo que versara sobre tauroma-

quia o que alabase en él a la últi-
ma princesa del pueblo. Alcanza-
da la fama lo que cuenta es la fir-
ma. No es lo mismo que yo, un
desconocido, intente endilgar un
lienzo en blanco con mi nombre

enmarcado a cualquier museo o
galería de arte a que ofrezca a
Christie’s el mismo lienzo desnu-
do con la firma de X., un genial
famoso que llegó a concebir la
obra de arte perfecta que ahora
pongo en sus manos. En los últi-
mos meses hemos asistido a va-
rios casos similares de gran reso-
nancia mediática: el supuesto Ve-
lázquez aparecido en los sótanos
de la universidad de Yale, el atri-
buido por el Vaticano a Caravag-
gio hallado en una pequeña igle-
sia romana, las cajas repletas de
negativos adjudicados al célebre
fotógrafo norteamericano Ansel
Adams. Por no hablar de la músi-
ca, donde las cajas de zapatos
con maquetas inéditas hacen el
agosto de las maltrechas disco-
gráficas.

El caso de los negativos. El
principio es el habitual: un pintor
aficionado al arte y a rebuscar en
mercadillos de segunda mano
compra por cuarenta y cinco dó-
lares un par de cajas de zapatos
llenas de negativos en placas de
cristal. Vienen envueltos en papel
de periódico de los años cuarenta
y tratan sobre los mismos temas
que cultivó Adams: sobre todo
paisajes del Parque Nacional Yo-
semite. El afortunado pintor

pronto vio que tenía en sus ma-
nos un valioso filón. Una empresa
tasadora de Bervely Hills es la en-
cargada de certificar la obra, y de
valorarla, claro, nada menos que
en doscientos millones de dóla-
res. El final no podría ser menos
habitual: negocio. Norsigian, así
se llama nuestro buscatesoros, ha
optado por no vender los negati-
vos, escudándose en el valor que
tiene el ofrecer dichas fotografías
a todos los aficionados para que
así “una nueva generación pueda
conocer la obra de Ansel Adams y
enamorarse de ella”; para conse-
guir tan elevado objetivo vende, a
través de su página web, impresio-
nes digitales de las instantáneas a

S
ÁNGEL MARTÍN FERNÁNDEZ
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El ochenta y ocho aniversario del Cinematheque’s Egyp-
tian Theatre de Hollywood ha sido la cita elegida para
mostrar al mundo la versión restaurada de “Los diez
mandamientos”, película con la que Cecile B. DeMille
rubricó, en 1959, el desenlace de una carrera que modu-
ló los comienzos del Cine y enfrentó en un épico duelo
a la carismática presencia de Charlton Heston contra el
estoicismo de Yul Brynner. Este evento abre las puertas,
también, a un terreno ciertamente sugestivo: la conser-
vación y restauración de documentos cinematográficos,
una tarea eminentemente archivística que se lleva a cabo
en el seno de los estudios ubicados en la Meca del Cine.
Las posibilidades que guarda este tipo de material son
innegables: el propio Andrea Kallas, vicepresidentes de
los archivos de la Paramount, está intentando promover
la apertura de un museo que muestre al público estos lo-
tes de celuloide. Supondría una buena alternativa para
mostrar el trabajo que se lleva a cabo en un archivo de
estas características, así como abrir un camino de vuelta
a la Época Dorada de Hollywood.�

Empresas épicas

precios que oscilan entre los mil
setecientos y los siete mil dólares.
Se han escuchado voces que de-
fienden que el ojo que concibió
las fotografías fue el de Adams,
otras aseguran conocer al autor
de las instantáneas, y no dicen
que fuera Adams precisamente.
Tanto si son suyas como si no, la
cuestión subyacente es el valor de
dichas fotografías, no su valor
económico, esos doscientos mi-
llones de dólares que inclinan la
balanza a favor de Ansel Adams;
no, la discusión debería centrarse
en si esos negativos por sí mismos
tienen alguna validez artística,
histórica o etnográfica, pero ese
nunca será el debate, no al menos
en estos momentos en que el va-
lor del arte se asigna exclusiva-
mente por una firma grabada en
letras de oro.�

ALBERTO SAL AGUERO
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ermina el año y como somos así
de originales, hemos pensado:
¿por qué no hacer un archibuzz
sobre lo mejor de este 2010?
Pues dicho y hecho. Si tuviera que
elegir los hechos más destacados
de este año que acaba en lo que
se refiere a información archivísti-
ca en la Red social, creo que serí-
an dos tendencias:

• En primer lugar, la invasión
francófona: los recursos en len-
gua francesa se han multiplicado

y, en poco tiempo, la archiblogos-
fera francófona se ha convertido
en una de las más dinámicas de la
Red. Se echaba de menos la pre-
sencia francesa –y de otros países
que comparten su lengua– en la
Red, y este, sin duda, ha sido su
año. Mención especial para Ale-
xandre Garcia: este suizo de ibéri-
co apellido lleva cinco años sacu-
diendo el polvo de los archivos en

la blogosfera en Sous la poussiè-
re <http://www.souslapoussie
re.org/>, y es uno de los promo-
tores y coordinadores de Les Ar-
chiveilleurs, una idea que surgió a
finales de 2009 y que finalmente
vio la luz en abril de este año. Es-
tos “Archivigilantes” son una red
informal y abierta de archiveros y
archiveras procedentes de Fran-
cia, Suiza, Quebec... que preten-
den difundir, a través de diversos
canales (RSS, correo electrónico,

Twitter, Facebook) información
de actualidad, reflexiones y expe-
riencias en torno al mundo de los
archivos <http://www.sousla
poussiere.org/archiveilleurs/>.

• Y, en segundo lugar, la ex-
plosión de Twitter como fuente
de información para archiveros.
Vale que en español tampoco
hay mucho, pero empieza a no-
tarse. ¿Sabíais que recientemen-

te se han retransmitido dos jor-
nadas profesionales en Twitter?
La Jornada Técnica sobre El do-
cumento electrónico: conserva-
ción y certificación que organizó
la CAA en Cáceres el 5 de no-
viembre; y, sobre todo, las Jorna-
das Archivando 2010 de la Fun-
dación Sierra Pambley que tuvie-
ron lugar en León pocos días des-
pués. Este último evento coinci-
dió uno de sus días con el Follow
an Archive Day en Twitter, una

campaña con la que se ha reco-
pilado una lista por países de los
archivos que están presentes en
Twitter y que puede verse en
<http://followanarchive.blogs
pot.com/p/list.html>.

¿Qué nos deparará 2011? Al
ritmo que va todo esto, quién
sabe. Seguro que cosas buenas...
y Archivamos será testigo de
ellas.�

T

Lo + archibuzz 
de 2010

PACO FERNÁNDEZ CUESTA
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escaparate

LUIS HERNÁNDEZ OLIVERA

ara que los archivos puedan contar
(o seguir contando) con el apoyo
de los ciudadanos tienen que ofre-
cer buenos servicios, captar su in-
terés y comunicarles su propia cre-
encia en el valor e importancia de
lo que hacen y ofrecen al individuo
y a la sociedad. Las exposiciones,
en tanto que lugar de sociabilidad
y de presencia real de documen-
tos, son un medio propicio para in-
volucrar a los espectadores en el
dialogo y en el contacto con sus
documentos. Pero no se puede es-
tar satisfecho con las visitas espo-
rádicas a los archivos que ocasio-
nan los eventos y las magnas ex-
posiciones; habrá que conseguir
que a través de ellas y de las emo-
ciones estéticas, de identidad, me-
moria etc. que provocan en los vi-
sitantes lo hagan de forma conti-
nuada por el placer de consultar
en sus salas. También será erróneo
considerar la exposición como una

serie de documentos desplegados
y colgados en los muros. Los archi-
veros no pueden dar por sentado
que los documentos hablan por sí
solos. El fomento de de emociones
y respuestas necesita imaginación
para articular los discursos y los
significados. Pero los recorridos
juegan con las escenografías y re-
quieren unas convenciones, hábi-
tos y normas de tipo administrati-
vo y técnico para realizar la pro-
ducción de las muestras.

Con la obra que acaba de edi-
tar, ACAL intenta facilitar toda la
serie de saberes necesarios para
conseguir mejores formas de ex-
poner y de impulsar la compren-
sión de los documentos en los ar-
chivos. Y con este fin se ha invita-
do a archiveros, museólogos, con-
servadores y profesionales de di-
versas disciplinas implicados en la
realización de exposiciones, todos
ellos de reconocido prestigio, a

que presenten sus competencias
sobre exposiciones archivísticas y
sus experiencias en el diseño y
producción de muestras docu-
mentales. Así, el trabajo en los pla-
nos de diseño, organización,
transporte, aseguramiento y con-
servación constituyen el cuerpo
central de esta obra que pretende
servir de base de conocimiento y
de guía operativa para los respon-
sables de los archivos.

Como en anteriores ocasiones,
la decisión de abordar el tema de
las exposiciones documentales e
incorporarlo al catálogo editorial
de ACAL se sustenta en el perma-
nente deseo de la Asociación de
incentivar el desarrollo de una nue-
va Archivística integral e integrado-
ra. Integral por considerar como su
objeto tanto a los documentos his-
tóricos como a los que están en las
primeras fases de su ciclo vital. E
integradora por contemplar junto
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a las principales funciones de orga-
nizar y conservar otras menos tra-
dicionales como la creación y la di-
fusión. Pensamos que los archive-
ros, museólogos y otros profesio-
nales vinculados a las exhibiciones
necesitábamos una publicación de
este tipo. Una obra que reflejase el
carácter multidisciplinar que debe
definir al equipo encargado de lle-
var a cabo un proyecto expositivo.
Hay que contar, por una parte, con

los archiveros por su saber sobre
los documentos y su contexto. Y
por otro lado, también hay que es-
timar a los otros profesionales por
su conocimiento en conservación,
seguros, transportes, montajes e
instalaciones. En ACAL siempre
hemos apostado por la mezcolan-
za, por la colaboración con profe-
sionales de sectores afines y por la
promoción del intercambio. Y en
esta ocasión nos reafirmamos en

esa visión colaboracionista, pro-
fundamente práctica. En la elabo-
ración del discurso que motiva una
exposición y en la manera de expo-
nerlo es imprescindible una enri-
quecedora relación dialéctica de
varias disciplinas.

Este trabajo se estructura en
torno a los dos bloques que esti-
mamos imprescindibles en el estu-
dio de las exposiciones: el diseño,
es decir, qué exponer y cómo ha-

cerlo, y la producción o los proce-
dimientos y métodos relativos al
montaje de las muestras.

Con respecto al primero de los
dos bloques el capítulo de Julio
Cerdá supone un acercamiento al
actual estado de las exposiciones
en el panorama archivístico para
comprobar el importante desarro-
llo que ha alcanzado esta interven-
ción cultural. Julio Cerdá nos intro-
duce en los objetivos, tipos y ten-

dencias de las exposiciones que
organizan los archivos. Desde una
perspectiva postmoderna (los ar-
chivos no son neutros) Jorge Blas-
co plantea un ejercicio de reflexión
para proponer que los archiveros
pasen de mostrar ídolos a presen-
tar iconos, dejen de imitar burda-
mente a los museos y, lo que es
más importante, renuncien a reali-
zar exposiciones con documentos
y archivos para hacerlas de archi-
vos y documentos.

Las contribuciones del segun-
do bloque se ajustan al segundo
objetivo de esta publicación: la
producción de los espacios exposi-
tivos. Se trata de presentar, con di-
ferentes colaboraciones, las más
importantes labores que se deben
desarrollar en cualquier proceso
expositivo que pretenda no solo
realizar un eficaz ensalzamiento
de lo que se exhibe, sino conse-
guir trasladar un discurso, unos
valores y unas actitudes. 

Juan José Alonso Martín abor-
da los procedimientos administra-
tivos que requiere una exposición
y estudia todos los trámites nece-
sarios para proceder al préstamo
de los documentos que deben for-
mar parte de la exposición. La ges-
tión de las pólizas de seguros, co-
nocidas como clavo a clavo, que
deben tener todos los documen-
tos a la salida del archivo para cu-
brir todos los riesgos inherentes a
la dinámica expositiva la realiza
José Martín Franco. La explicación
del complejo mundo del transpor-
te de documentos y bienes patri-
moniales lo han asumido Jesús
García Navarro y Antonio Ortega
Ortega. En este capítulo describen
las prácticas que deben seguirse
en los procesos de manipulación
embalaje y transporte. Los dos úl-
timos trabajos se centran en la sal-
vaguarda y conservación de las
piezas archivísticas. Una tarea que
requiere una especializada investi-
gación basada en modernas técni-
cas analíticas. El conocimiento
fundamental de los mecanismos
tendentes a la conservación pre-
ventiva que evite cualquier posible
daño sobre las piezas a exponer lo
presenta Jorge Hernández Sanz. Y,
finalmente, Arsenio Sánchez nos
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guía sobre el control del deterioro
de los documentos en las exposi-
ciones, considerando una correcta
elección de las obras a exhibir que
contemple el interés para la exposi-
ción junto con la susceptibilidad de
deterioro, la documentación sobre
el estado de conservación del obje-
to y las condiciones ambientales
que intervienen en el daño.

Contamos, en definitiva, con la
colaboración de los mejores exper-
tos que nos ofrecen una informa-
ción imprescindible para afrontar,
con todo rigor, el conocimiento y la
gestión de los proyectos expositi-
vos sin los cuales difícilmente po-

demos poner en valor uno de los
sectores más importantes de nues-
tro patrimonio cultural y revitalizar
su práctica.

Esta publicación tuvo su origen
hace cinco años en una serie de
cursos sobre diseño y montaje de
exposiciones documentales que
organizó la Asociación de Archive-
ros de Castilla y León. En aquel
momento se coincidía en la utili-
dad de esos conocimientos y en la
necesidad de que los archiveros
contasen con una guía que les au-
xiliase en el ejercicio de de esa in-
tervención. Cinco años más tarde
se ha conseguido hacerla realidad.

Los contenidos corresponden bási-
camente a la estructura del curso.
Este es el tercer volumen de una
colección con la que la Asociación
de Archiveros de Castilla y León
quiere contribuir al conocimiento
de las áreas y funciones menos co-
nocidas del trabajo archivístico,
desea promover una reflexión re-
novada sobre los métodos y cen-
tros y pretende desarrollar una
fructífera colaboración entre espe-
cialistas que conduzca a la más efi-
caz gestión, tutela y difusión de los
archivos y del patrimonio docu-
mental. Con su lectura esperamos
conseguirlo.�
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l curso “Diseño y Organización de
Exposiciones Documentales” tuvo
lugar en Salamanca durante los días
18,19 y 20 de noviembre, siendo
valorado por los asistentes como

muy positivo para su trayectoria
profesional y avalando la calidad de
los cursos ofrecidos por ACAL.

La primera jornada comenzó
de la mano de Julio Cerdá Díaz,
quien explico conceptos básicos
introductorios a la organización
de una exposición, asimismo mos-
tró las últimas tendencias orienta-
das a la formación y participación

de los visitantes. A continuación
Jorge Blasco Gallardo realizó una
lectura del texto Vivir, Archivar y
Exponer, donde los asistentes tu-
vieron la oportunidad de reflexio-

nar y debatir sobre la teoría archi-
vística y su función de difusión.
Para finalizar la primera jornada,
José Martín Franco mostró cómo
se debe desarrollar un plan gene-
ral de gerencia de riesgos y expli-
có todos los entresijos que conlle-
va el trasporte y desarrollo de una
exposición, bajo la perspectiva de
una compañía de seguros.

Al día siguiente, Juan José
Alonso Martín comenzó realizan-
do un recorrido por los procesos
administrativos, que implican la
creación de una exposición, ofre-
ciendo a los asistentes una visión
global de la gestión de exposicio-
nes, documentos administrativos
necesarios y las directrices im-
plantadas por la Subdirección Ge-
neral de los Archivos Estatales.
Como complemento a la pers-
pectiva pública de la gestión ad-
ministrativa. Jorge Hernández
Sanz ofreció una visión de algu-
nos proyectos integrales, llevados
a cabo por la empresa privada HT
exposiciones y museos, a través
de los cuales se pudo percibir el
desarrollo de este tipo de proyec-
tos. Como culminación de la se-
gunda jornada, Jesús García Na-
varro promovió un transporte ba-
sado en pautas de calidad, descri-
biendo algunas actuaciones de
gran relevancia llevadas a cabo
en nuestro país por SIT transpor-
tes internacionales, como el
transporte del Guernica de Pablo
Picasso o el traslado del templo
egipcio de Debod.

En la última jornada, Arsenio
Sánchez Hernampérez explicó la
disyuntiva existente en la actuali-
dad de difundir o proteger el do-
cumento y fomentó la necesidad
de realizar exposiciones para el
crecimiento de las instituciones
culturales.�

RICARDO SANZ ESCOBAR
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